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PREFACIO

El libro que ahora presentamos es una pieza literaria de notable importancia histórica que permaneció oculta durante décadas hasta su reciente descubrimiento en los Archivos Estatales Británicos. Este manuscrito, centrado en el ascenso al poder de Adolf Hitler, ofrece una perspectiva alemana sobre un periodo crucial y a menudo controvertido de la historia. Publicado originalmente en 1933 por el propio gobierno alemán con más de 300 fotografías inéditas, proporciona una visión interna y detallada de los eventos y las políticas que llevaron a Hitler al poder.

A través de un meticuloso proceso de traducción y análisis, este texto se ha recuperado, brindando una oportunidad única para entender mejor este episodio de la historia desde la perspectiva de quienes lo vivieron y lo documentaron. Se trata de un trabajo que no solo es de interés para los historiadores y académicos, sino también para cualquier persona interesada en comprender las complejidades de la historia alemana y del Tercer Imperio Alemán.

La publicación de este libro no busca tomar una postura política o moral sobre los eventos descritos, sino más bien ofrecer un acceso directo y sin filtrar a las fuentes históricas. Esto permite a los lectores formar su propio juicio basado en un relato detallado de los acontecimientos, los discursos y las políticas de la época. La obra se presenta como un recurso valioso para una comprensión más profunda del ascenso de Hitler al poder, contribuyendo significativamente al estudio y análisis de este periodo crítico de la historia mundial.


ACERCA DE LA TRADUCCIÓN

En esta traducción del libro histórico, se ha prestado especial atención a la fidelidad lingüística y contextual del texto original alemán. La intención ha sido mantener la integridad semántica de la época y contexto en que se escribió, lo que implica una selección cuidadosa y a veces diferente de los términos utilizados comúnmente hoy en día. Por ejemplo, en lugar de "nacionalsocialismo", se ha preferido el término "socialismo nacional" para reflejar más fielmente la nomenclatura de la época. De manera similar, "Guía" se ha utilizado en lugar de "Führer" o "caudillo", buscando una correspondencia más directa con la intención original del texto.

Además, todos los términos y nombres han sido cuidadosamente traducidos para asegurar una comprensión más inmediata y contextual del contenido. Esto incluye la localización de los cargos, nombres de canciones, y otros términos específicos que, de otra manera, podrían permanecer oscurecidos por barreras lingüísticas, esto con la finalidad de permitir una mejor comprensión de su significado y relevancia cultural en el texto.

Esta aproximación busca ofrecer una traducción que no solo sea fiel al idioma original, sino que también sea accesible y comprensible en su contexto histórico, proporcionando a los lectores una experiencia de lectura más rica y educativa.


INTRODUCCIÓN

La lucha por el "Tercer Imperio" representó el esfuerzo de los mejores de la nación por la libertad, el trabajo y el pan. Este libro aspira a ilustrar al pueblo alemán y al mundo entero, a través de palabras e imágenes, cómo el Guía Adolf Hitler y su ejército de combatientes por la libertad empeñaron todo su ser en la lucha por el alma del pueblo. Superando la adversidad y la muerte, la bandera con la cruz gamada siguió adelante hasta restaurar el honor y los derechos de la patria alemana.

La lucha más grande por la libertad que el mundo ha conocido fue liderada por el Guía Adolf Hitler. Junto a él, millones de alemanes, dispuestos a luchar y sacrificarlo todo, lucharon y padecieron por los valores más elevados y sagrados de un pueblo: ¡la libertad y el honor de su patria!


EL ALEMÁN DESCONOCIDO

El 2 de agosto de 1914, la llama de la guerra se enciende, abarcando todo el mundo e inflamando millones de corazones humanos con un fuego que se eleva hacia el firmamento en un resplandor rojo sangre. Este fuego, ya sea nacido de la necesidad de ataque o defensa, es el amor patrio. En Múnich, en la Plaza de Odeón, se congregan miles de hombres y mujeres alemanes, jóvenes y ancianos, con la cabeza descubierta. De sus gargantas surge un poderoso coro con la canción que simboliza la fraternidad, lealtad y amor por la libertad alemana, elevándose al cielo: "Alemania, Alemania sobre todo". Ríen y lloran estos hombres, se abrazan, se dan la mano, y el entusiasmo no tiene límites. Y Dios marca este día con una palabra llena de significado: ¡Unidad!

Entre la multitud, un alemán desconocido vive este momento histórico con el corazón latiendo fuerte y los ojos brillantes, sin sospechar aún que algún día será llamado a salvar a un pueblo entero del cruel destino de la aniquilación y a liberarlo de la esclavitud en la que ha caído. Todavía no lo sabe. Solo tiene una certeza: es alemán, ¡y la patria le llama!
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2 de agosto de 1914. Adolf Hitler en la Plaza de Odeón en Múnich.

Este hombre es Adolf Hitler. Nació el 20 de abril de 1889 en Braunau, un pequeño pueblo situado en la ribera del río Inn, hijo de un funcionario estatal austriaco. Desde su juventud, se dedicó a la idea de un gran y unificado Imperio Alemán. Con pasión y fervor, se entregó a la causa alemana. Para él, Alemania era el propósito y objetivo de su vida, y desde joven se enorgullecía de pertenecer a su patria alemana. Contrario a los deseos de su padre de que siguiera estudios formales, Adolf Hitler eligió dedicarse a la pintura artística y más tarde a la construcción. Siempre mantuvo una profunda conexión con el pueblo, y las marcadas diferencias sociales le resultaban repugnantes por considerarlas injustas y perjudiciales.

En 1912, se mudó a Múnich. Esta ciudad se convirtió en su gran amor, el lugar donde muchos de sus deseos se hicieron realidad; en ella se sintió más alemán que nunca. Rodeado por sus murallas, percibió con firmeza: ¡aquí está mi patria!
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El soldado del frente Adolf Hitler.
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Hitler en el frente.
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Primera oficina del N.S.D.A.P. en Múnich.
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Una de las primeras marchas de la SA (Sección de Asalto).

Han pasado dos años desde entonces y los tambores de guerra resuenan en toda Alemania. Ahora es el turno de él, de arriesgar su vida por su amada patria. Aquí, en la plaza Odeonsplatz de Múnich, jura con fervor vivir y morir por Alemania.

El 3 de agosto de 1914, Adolf Hitler presenta una solicitud urgente al rey Luis III de Baviera, pidiendo unirse a un regimiento bávaro para luchar en la guerra. Al día siguiente, recibe con sorpresa y alegría la respuesta afirmativa.

Se alista como voluntario en el Regimiento List, donde recibe su entrenamiento. Pronto llega el día en que marcha al campo de batalla junto a sus camaradas.

Durante dos años, Adolf Hitler cumple con su deber en las trincheras, como cualquier otro soldado alemán. Conoce la gran mortandad y se familiariza con la muerte, al igual que todos en el frente. Sin embargo, ésta no lo toca. El 7 de octubre de 1916, en la batalla del Somme, resulta herido y, por primera vez en dos años de intensos combates, regresa a su tierra natal. Es trasladado al hospital de Beelitz, cerca de Berlín. Tras recuperarse, vuelve al frente con su batallón. A pesar de la intensificación de la guerra, su fe inquebrantable en Alemania permanece firme.

[image: ]

Adolf Hitler en el hospital de Beelitz.

La mañana del 14 de octubre de 1918, en Ypres, colapsa gravemente, intoxicado por gas durante su última misión como mensajero. En el hospital de Pasewalk, en Pomerania, casi ciego, vive la Revolución de Noviembre.

Reflexiona con amargura. Se pregunta si todos los sacrificios han sido en vano y si Alemania, después de años de lucha, caerá en manos de agitadores sin escrúpulo que condenarán al pueblo a una era de esclavitud y miseria. En el hospital de Pasewalk, decide convertirse en político.

En noviembre de 1918, Adolf Hitler regresa a Múnich. Motivado únicamente por el pensamiento de salvar a Alemania, se involucra en diversas actividades buscando aliados que compartan su fe en la nación.

En la "Sala Leiber" de la cervecería Sterneckerbräu en Múnich, se forja el origen del N.S.D.A.P. En este lugar, Adolf Hitler conoce a un hombre que, como él, lucha por Alemania y comparte sus ideas: Gottfried Feder. Un grupo pequeño de hombres se reúne en torno a ellos, todos dispuestos a dedicar sus vidas al servicio de la patria. Aunque el movimiento aún está en sus etapas iniciales y el programa que eventualmente cautivará a toda Alemania está en proceso de desarrollo, una convicción se mantiene firme: la lucha eterna contra el marxismo. Aquí comienza la lucha de un hombre por Alemania.
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La cuna del partido. La "Sala Leiber" de la cervecería Sterneckerbräu en Múnich.

La voluntad y el propósito del "partido de los trabajadores alemanes" se fortalecen gradualmente, captando la atención de la opinión pública y de aquellos que se atreven a desafiar el nuevo "poder estatal". Muchos alemanes honrados se unen a este pequeño grupo, cuyo único objetivo es la liberación de la patria.

La personalidad de liderazgo de Adolf Hitler se consolida, convirtiéndolo en la fuerza motriz del movimiento popular.

El 24 de febrero de 1920, una multitud se reúne en el salón de fiestas de la cervecería Hofbräuhaus de Múnich para escuchar a Adolf Hitler. En este evento, Hitler presenta por primera vez los 25 puntos del programa del partido socialista nacional. ¡Y desde aquí, la idea comienza a propagarse entre el pueblo!
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Adolf Hitler en 1923, al inicio de la lucha.

Por doquier, surge un enemigo que niega cualquier noción de honor, libertad y patria. Este enemigo enfrenta con hostilidad a los pocos leales, valiéndose de la ceguera y la apatía patriótica. Sin embargo, nunca podrán erradicar la gran idea del corazón de los mejores hijos de su país. Comienza el terror rojo.

Los socialistas nacionales combaten contra una aplastante mayoría, pero permanecen inquebrantables en su camino elegido. El 3 de febrero de 1921, el Circo Krone de Múnich se llena hasta los topes, mayoritariamente con gente genuinamente interesada en entender las verdaderas intenciones de este nuevo partido. Durante dos horas y media, él graba sus palabras en los corazones de los asistentes. ¡La multitud comprende! ¡La virtud se abre camino! Y al final de este gran mitin, un poderoso canto resuena en la sala.

"¡Alemania, Alemania sobre todo!" emerge desde lo más profundo de miles de almas hacia el cielo estrellado. Para protegerse de los agitadores rojos en las reuniones, se forma la SA (Sección de Asalto). Cientos, y luego miles de hombres alemanes, principalmente jóvenes, se unen a sus filas. Luchan con tenacidad contra una constante superioridad numérica. Pero su inquebrantable voluntad y lealtad incondicional a Adolf Hitler los convierte en una fuerza formidable del partido. "¡Mejor muerto que esclavo!" es su lema, siempre dispuestos a sacrificar sus vidas por Alemania.
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Así lucía la SA en 1922.
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Adolf Hitler habla el 15 de abril de 1923 a la SA en el brezal de Fröttmaning cerca de Múnich.

Julius Streicher, un pionero del Partido Socialista Alemán en Núremberg, se une a Adolf Hitler, convirtiéndose en un compañero leal en la lucha por el gran objetivo. Día tras día, los socialistas nacionales difunden su idea entre la gente. Con cada jornada, nuevos compatriotas se suman bajo la bandera de la cruz gamada, escogida como el símbolo del partido. Este antiguo símbolo germánico de la cruz gamada, en un fondo blanco y con tela roja ahora se ve más frecuentemente en las calles; una bandera revolucionaria, ¡y eso es lo que debe ser! Bajo este emblema se libra la lucha. ¡El trabajador alemán debe vivir bajo esta bandera!

Esta es, sobre todo, la fuerza del socialismo nacional: de las clases divididas debe emerger nuevamente un pueblo unido. Por esto viven y mueren los hombres que portan la cruz gamada. La deshonra del tratado de paz debe ser borrada de la historia del Imperio Alemán

A finales del verano de 1922, la SA se reúne en la Königsplatz (plaza del rey) en Múnich. Miles escuchan con entusiasmo a Adolf Hitler. Nuevamente, cientos se unen al socialismo nacional. Los grupos terroristas rojos, que actúan violentamente contra compatriotas indefensos en las calles de Múnich, son dispersados por la SA. Los adversarios empiezan a reconocer que no deben subestimar a la disciplinada SA. ¡Se cosechan éxitos tras éxitos!
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Göring en 1923. Primer líder de la SA.

En octubre de 1922, se realiza el primer desfile de la SA en Coburgo. A pesar de la oposición de los sindicatos rojos y comunistas, la SA entra en la ciudad con banderas desplegadas y música resonante.
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Marcha hacia Coburgo, 1922.
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SA de Oberland (región de la Alta Baviera).

El sagrado concepto de "Alemania" prevalece sobre la furia y la intención destructiva de las armas marxistas. Después de la derrota total de los atacantes rojos, el Guía Adolf Hitler se retira de Coburgo con su SA, convencido de que Coburgo ahora les pertenece. ¡Pero la lucha continúa! Sin descanso, se trabaja en la educación del pueblo. Hitler habla una y otra vez.

Los franceses ocupan la región del Ruhr, provocando indignación en toda Alemania. Tristeza y desesperación se apoderan del pueblo alemán. El "gobierno" se sumerge en el internacionalismo. La penuria y el hambre asolan a Alemania. No se espera ayuda de ningún lado. ¿Quién salvará a Alemania? El 26 de mayo de 1923, Albert Leo Schlageter, un luchador alemán por la libertad y uno de los primeros en llevar la cruz gamada, un hombre que amaba a su patria alemana más que a su propia vida, organiza una resistencia pacífica en la región del Ruhr junto a sus hombres de la SA. Cientos de valientes miembros de la SA mueren heroicamente bajo las bayonetas francesas mientras resisten de manera pacífica a la ocupación. En septiembre, la resistencia colapsa. Leo Schlageter es ejecutado por los franceses como un criminal común. En la plaza Königsplatz en Múnich, los hombres de la SA se detienen, y con ellos todos los alemanes de corazón, para dedicar una hora de recuerdo a este verdaderamente gran alemán. En sus rostros marcados se refleja una profunda tristeza, entrelazada con una furia implacable.
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Homenaje a Schlageter en Múnich, 1923.
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"Aquí cayó, asesinado por orden de Francia, el 26 de mayo de 1923, Albert Leo Schlageter por la libertad y la paz entre el Ruhr y el Rin".

"La arbitrariedad, las expulsiones, los disturbios de los soldados y la codicia de poder económico trajeron una calamidad severa sobre una nación trabajadora y pacífica. A pesar de la grave penuria económica y social, todas las capas de la población se mantuvieron firmemente unidas al Imperio con un valor heroico".

Un redoble de tambores resuena mientras las banderas se inclinan en señal de respeto. "¡Albert Leo Schlageter, tu vida se llamó lucha, tu muerte se llama Alemania!" El proceso histórico de transformación sigue avanzando. Día a día, más compatriotas alemanes se unen bajo la bandera de la cruz gamada. Son aquellos que aún mantienen vivo en sus corazones el concepto de "patria" y que nunca están dispuestos a entregar su hogar al enemigo, ya sea externo o interno. ¡Prefieren una ardua lucha final que un sufrimiento sin fin!

Este pensamiento ha calado profundamente en todos ellos, inspirándolos y uniéndolos en torno a Adolf Hitler, el Guía, de quien esperan la salvación de Alemania. Adolf Hitler es plenamente consciente de su enorme responsabilidad. Sabe que cientos, miles, decenas de miles esperan ansiosamente la palabra redentora de sus labios, que los convoque a luchar por su hogar y su patria. El Guía permanece firme en medio del caos de las circunstancias. Siente que no puede defraudar las expectativas de sus seguidores, y con una firme confianza en Dios, sagrado amor por la patria y una mano segura de líder, avanza hacia ese momento que deberá liberar a un pueblo entero de las cadenas de la esclavitud.
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Los primeros cuatro estandartes.
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La SA de la Alta Baviera.
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Consagración de estandartes de la SA en Marsfeld, cerca de Múnich, 1923.
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Ejercicios de la SA en Freimann, cerca de Múnich, 1923.
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Ejercicios de la SA en Freimann, cerca de Múnich, 1923.
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1 de mayo de 1923, Oberwiesenfeld, cerca de Múnich.
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1 de mayo de 1923, Oberwiesenfeld, cerca de Múnich. La SA está lista para la acción.
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Núremberg, 1923 (Adolf Hitler y Julius Streicher).
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El primer Día Alemán en Núremberg, 1923. El arquetipo de los posteriores congresos del partido en Núremberg.
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El primer Día Alemán en Núremberg, 1923.
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El primer Día Alemán en Núremberg, 1923.


GOLPE DE ESTADO DE HITLER (1923)

En la noche del 8 de noviembre de 1923, Hitler proclama en Múnich la dictadura nacional. La proclamación, dirigida a todos los alemanes, lleva la firma de:

El Gobierno Provisional Nacional Alemán:

General Ludendorff, Adolf Hitler, general von Lossow, coronel von Seisser.
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Tropa de asalto "Hitler", Múnich, 1923.
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El 9 de noviembre de 1923 en Múnich.

En la tarde del 8 de noviembre de 1923, la SA y las unidades de combate nacionales ocupan Múnich. La bandera de la cruz gamada ondea en el ayuntamiento. En la cervecería Bürgerbräukeller, el comisario del Estado, el general Dr. Von Kahr, se dirige a una gran asamblea popular. Adolf Hitler nombró al Dr. Von Kahr como gobernador. Todo estaba meticulosamente planificado por el Guía hasta el más mínimo detalle. Hitler confiaba plenamente en la lealtad, el amor por la patria, la valentía, la disciplina y en la palabra de los líderes responsables de su SA y de las unidades nacionales. Cada uno de estos hombres alemanes estaba listo en su puesto, dispuesto a arriesgar su vida por la nación con armas en mano.

¡La hora de la liberación parece haber llegado!

Sin embargo, en la noche del 9 de noviembre, la obra construida por Adolf Hitler a lo largo de años de ardiente lucha y grandes sacrificios se desmorona debido a la traición. El comisario del Estado von Kahr emite un mensaje de radio al 19º Regimiento de Infantería, en el que él, junto con el general von Lossow y el coronel Seiffer, rechaza el golpe. A primera hora de la mañana, von Kahr declara disueltos el N.S.D.A.P. y las demás unidades de combate nacionales. Con el amanecer del nuevo día, la SA, junto con los camaradas de las unidades nacionales "Oberland" (región de la Alta Baviera) y "Reichsflagge" (bandera del Imperio), todavía se mantienen en sus puestos, fieles a la promesa dada a sus líderes; solo que nadie sabe qué ha sucedido ni qué debe suceder. Una fuerte inquietud se apodera de ellos y de toda la población. Noticias alarmantes inundan la ciudad. Las grandes preguntas: ¿Cómo actuarán las fuerzas armadas del Imperio? ¿Cómo actuará la policía estatal? preocupan a todos. Todavía el Guía no sabe que Lossow y Seiffer han movilizado al ejército. Se sienta con sus fieles en la cervecería Bürgerbräukeller, el cuartel general de aquel día, y discute qué hacer. El alcalde y una gran parte de los funcionarios marxistas han sido arrestados.
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Los funcionarios marxistas son arrestados.

En las calles de la ciudad, oradores informan repetidamente a las masas populares agitadas que no hay razón para preocuparse. La ciudad sigue bajo el control de los líderes nacionales. No se hará uso de las armas. El derramamiento innecesario de sangre no es la voluntad de Adolf Hitler.

Las horas transcurren.

Luego, Adolf Hitler decide desfilar con su SA a través de la ciudad para desafiar definitivamente el destino. Está convencido de que el ejército o la policía no dispararán a sus propios hermanos alemanes. La idea victoriosa debe triunfar y triunfará. El pueblo no obedecerá la voz de la traición, sino el mandato del Guía liberador.
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El 9 de noviembre de 1923 en Múnich.
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Barricadas en Múnich el 9 de noviembre de 1923 frente al Ministerio de Guerra. En el centro, el capitán Röhm y el abanderado, actual líder de la SS, Himmler.

Adolf Hitler y el general Ludendorff marchan al frente de sus tropas de asalto. La marcha avanza por el puente Ludwigsbrücke, donde la policía está apostada con carabinas cargadas. Pero cualquier preocupación parece innecesaria. La policía no dispara. Un peso se levanta del corazón del Guía. La marcha prosigue. El desfile llega al Pabellón de los generales (Feldherrnhalle).

¡La hora de un acontecimiento terrible ha llegado!

La policía se abalanza repentinamente sobre las columnas en marcha. Se escuchan disparos. Sosteniendo orgullosamente sus banderas de la cruz gamada, los primeros combatientes por la libertad caen, tiñendo la calle con su sangre. Todos se esfuerzan por avanzar. Cada uno lucha desesperadamente por su vida. La muerte siega de manera terrible.

18 muertos y cientos de heridos yacen en el lugar del enfrentamiento.

Con grandes letras queda inscrito en el libro de la historia alemana el 9 de noviembre de 1923.

El 1 de abril de 1924, Adolf Hitler es sentenciado a cinco años de prisión en una fortaleza. Junto a él, varios compañeros comienzan a cumplir su condena. Las puertas de la fortaleza de Landsberg am Lech se cierran tras los combatientes por la libertad alemana, cuyo único "crimen" fue haber vivido únicamente por la patria.

El N.S.D.A.P. queda disuelto en todo el territorio del Imperio alemán.

"Pero la idea perdura".
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Adolf Hitler en la fortaleza de Landsberg.


RECONSTRUCCIÓN

Diciembre de 1924.

Adolf Hitler sale de la fortaleza de Landsberg, cruzando su antiguo y majestuoso arco.

¡Libertad!

El Guía respira profundamente el aire fresco del invierno. Luego, se dirige hacia el coche que lo espera.

Comienza su viaje hacia la libertad, un viaje hacia una nueva y ardua lucha.

"¡Empezaré de nuevo desde cero!". Sus leales acompañantes, que lo esperan, saben que cumplirá su palabra. Solo son unos miles los que han permanecido fieles al Guía, aquellos que lo han esperado, que confían en él y están firmemente convencidos de que él es el elegido para guiar finalmente al Imperio Alemán de la esclavitud a la libertad.

¡Adolf Hitler no se toma un respiro!
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El orador Adolf Hitler.

Tras el infausto 9 de noviembre de 1923, perdió un tiempo valioso durante su encarcelamiento en la fortaleza. Sin embargo, aprovechó ese periodo para entregar al pueblo alemán una obra inmortal. Es el libro "Mi lucha", que el Guía redactó durante aquellos duros días. En él, describe con claridad y detalle cómo surgió la gran idea del socialismo nacional, qué busca el socialismo nacional y qué aspira y persigue él mismo como Guía del movimiento socialista nacional.

Con el libro "Mi lucha", cada alemán llega a conocer y entender a Adolf Hitler. Toda la época de adversidades, cada momento desafiante y todas las luchas, tanto internas como externas, de este hombre se narran de manera clara y directa; y quien alcance la última página, sin duda, debe estar convencido:

¡Este hombre lo hizo todo por su patria alemana! ¡Este hombre sacrificó y sufrió por nuestro bien!

El 9 de febrero de 1925, el gobierno de Luther-Stresemann propone a Francia un pacto de seguridad. No obstante, Adolf Hitler comprende que estas negociaciones no tendrán un desenlace favorable, estas negociaciones no pueden rescatar a Alemania.

Durante ese mismo mes, se reanudan las reuniones del N.S.D.A.P., y se inicia nuevamente la extensa campaña para conquistar el corazón y el alma de cada alemán.

No obstante, el marxismo y los perniciosos partidos centristas surgidos tras la guerra rechazan cualquier idea de renacimiento nacional de Alemania. La Internacional gobierna, el comunismo es el factor de poder más influyente en toda la política, y la propaganda malintencionada a favor de la fraternidad entre los pueblos y el pacifismo de corte marxista envenena al pueblo alemán.

Adolf Hitler lo ve claramente. Introducirá un fuerte cuña socialista nacional entre todos esos agitadores populares apátridas. Nuevamente, la SA desfila y se convierte en el elemento más decisivo del partido socialista nacional.
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Adolf Hitler deja la fortaleza de Landsberg.
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Segundo Congreso del Partido en Weimar, 1926: Streicher habla en la plaza del mercado.
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Horst Wessel al frente de su unidad. Núremberg, 1929.

"Cuando aún liderabas nuestra unidad,

Tocabas los tambores,

Pero hoy debes, ante el trono de Dios,

Comandar el ejército de nuestros muertos".
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Hombre de la SA.
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Hombre de la SA.
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Hombre de la SA.
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Hombre de la SA.

Miles de compatriotas alemanes, tanto jóvenes como mayores, se reúnen bajo las banderas de Adolf Hitler, portando con orgullo el uniforme marrón de honor y preparados para luchar y morir en cualquier momento.

El 25 de agosto de 1925 marca el final de la llamada ocupación por "sanciones". A finales de ese mes, las fuerzas de ocupación extranjeras en suelo alemán incluyen 21.000 soldados belgas, 87.000 franceses y 7.800 británicos.

El corazón del pueblo alemán sangra. Aún no se vislumbra el fin de los ultrajes provenientes del exterior. Solo Adolf Hitler, líder de los luchadores alemanes por la libertad y el pan, insufla constantemente coraje y esperanza a los compatriotas en busca de ayuda. Este hombre realiza esfuerzos casi sobrehumanos. Con frecuencia habla más de tres horas ante miles de oyentes, a quienes intenta restituir la fe en su patria.

Del 5 al 16 de octubre del mismo año, se lleva a cabo una importante conferencia internacional en Locarno. Alemania reconoce las fronteras occidentales establecidas tras la devastadora guerra.

El 27 de noviembre de 1925, el Tratado de Locarno —un acuerdo lleno de disposiciones desfavorables para Alemania— es aprobado por el Parlamento Alemán con 300 votos a favor y 174 en contra.

En este día, Stresemann habla de un "rayo de esperanza" que se vislumbra en el horizonte para Alemania.

Sin embargo, el pueblo alemán no consigue percibir este rayo de esperanza. La necesidad y la miseria aumentan día tras día, y con ellas, la confianza en la idea socialista nacional y la esperanza en su precursor, Adolf Hitler.

El 30 de enero de 1926, la zona de ocupación en Colonia es desocupada por el enemigo. Pero, ¿mejorarán realmente las cosas?

¿Se avecina un tiempo mejor para Alemania?

El 18 de mayo de 1926 se celebra la conferencia preparatoria de desarme. Esta conferencia debería decidir de una vez por todas que el mundo se desarme y que todas las naciones condenen la guerra. Adolf Hitler, con su agudo instinto político, pronostica que, a pesar de todas las conferencias, no se producirá ningún cambio que ponga fin a la servidumbre y la miseria interna de Alemania.

El 4 de junio de 1926 se lleva a cabo el primer gran Día del Partido del Imperio del N.S.D.A.P. en Weimar. En este día, la Alemania socialista nacional proclama el Tratado de Versalles como no vinculante para el pueblo alemán de forma permanente.

Con esta declaración, el Guía establece públicamente por primera vez las directrices de la inminente lucha por la libertad.

El 3 de septiembre de 1926, Alemania se une a la Liga de las Naciones.

Mientras los políticos alemanes están continuamente ocupados en implementar una política exterior de conciliación a expensas de su empobrecido pueblo, la idea socialista nacional gana terreno, atrayendo a decenas de miles más. Ya ha llegado el momento en que la bandera de la cruz gamada no solo ondea en el sur de Alemania, sino que ahora también es visible en el norte y este del Imperio, portada por el ejército marrón en su lucha. Las reuniones se suceden una tras otra.

La lucha política interna alcanza dimensiones mayores que nunca. Dondequiera que el líder haga acto de presencia, grandes multitudes del pueblo acuden a su encuentro con el corazón abierto.
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Desfile propagandístico de la SA.
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Día Alemán en Núremberg, 1927.

[image: ]

Día Alemán en Núremberg, 1927.
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El Guía saluda a su SA.
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La bandera de sangre del 9 de noviembre de 1923.

Por otro lado, las persecuciones contra la Alemania que está despertando comienzan de nuevo. El comunismo y el radicalismo de izquierda pueden desatar su odio contra los socialistas nacionales en plena calle sin restricciones, y los criminales ajenos al pueblo pueden asesinar impunemente a los combatientes de Adolf Hitler.

Sin embargo, el 27 de agosto de 1928 se presenta a la política exterior alemana el Pacto Kellogg, que pretende condenar definitivamente la guerra, y el 6 de febrero de 1929 es aceptado por el Parlamento alemán.

Los marxistas proclaman este avance al mundo entero. No se percibe ningún beneficio para Alemania.

El 11 de febrero de 1929 se inaugura la Conferencia Young en París.

¡La empobrecida Alemania todavía tiene suficiente dinero para poder participar en estas constantes conferencias!

El 15 de febrero de 1929, el número de desempleados en el Imperio asciende a 2,3 millones. Una y otra vez se confirma cada palabra del Guía Adolf Hitler, quien ha predicho desde hace años el destino al que debe llevar la desastrosa política de los gobiernos marxistas alemanes.

En abril de 1929, los expertos de la Conferencia Young establecen las reparaciones que Alemania debe pagar: ¡el Imperio Alemán tiene que abonar 2,6 mil millones de marcos de oro al año durante 59 años!

Sin embargo, el mundo no sabe que la Alemania sometida ya ha pagado 46,5 mil millones de marcos de oro en reparaciones.

Cientos de miles de compatriotas alemanes viven en oscuras habitaciones, sótanos y áticos y, si no llega pronto la ayuda, están inevitablemente condenados a una muerte segura.

Por todos estos alemanes lucha Adolf Hitler y hace suyo el destino de estas personas pobres.

El 1 de mayo de 1929, los comunistas y marxistas convierten el día en una celebración sangrienta.

Finalmente, el gobierno se ve obligado a disolver y prohibir la Liga de Combatientes del Frente Rojo Comunista. Al final de este mes, todos los alemanes vuelven a centrar su atención en la Conferencia Young, que, a pesar de todos los buenos discursos y concesiones de Alemania, todavía no ha progresado.

El 3 y 4 de agosto de 1929 tiene lugar el segundo Día del Partido del Imperio del N.S.D.A.P. en Núremberg. Socialistas nacionales de todas las regiones alemanas se reúnen; y en marcha firme, con ojos brillantes y rostros llenos de esperanza, las columnas marrones desfilan ante su Guía Adolf Hitler.

Este día marca otro hito en la historia del movimiento socialista nacional.

La lucha por el Tercer Imperio continúa. La rendición no existe para el Guía ni para sus seguidores.
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Servicio religioso en el campo.
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Homenaje a los caídos en el Día del Partido del Imperio en Núremberg, 1929.

El 12 de septiembre de 1929, se somete a referéndum la "Ley contra la Esclavización del Pueblo Alemán" – el Plan Young. El 3 de octubre de 1929, fallece Gustav Stresemann, ministro de Asuntos Exteriores de Alemania.

La lucha en torno al referéndum del Plan Young se lleva a cabo con vehemencia. Una vez más, Adolf Hitler y el Partido Obrero Alemán Socialista Nacional lideran la vanguardia de esta batalla.

Los funcionarios alemanes que se pronuncian abierta y sinceramente a favor de la patria y apoyan el referéndum son sancionados por sus superiores.

A principios de diciembre, el Dr. Schacht se posiciona abierta y firmemente en contra de la política del Plan Young.

El 22 de diciembre, el Plan Young es rechazado por 5.825.000 votos de comprometidos compatriotas alemanes.

Pero, una vez más, el despiadado destino de un pueblo de 65 millones de personas queda decidido.

Apenas la segunda zona de ocupación ha sido desocupada por el enemigo en este tiempo. El 23 de enero de 1930, el N.S.D.A.P. triunfa en las elecciones en Turingia. El Dr. Frick es nombrado ministro del Interior de Turingia. El momento ha llegado, el avance de la idea socialista nacional prosigue; y el trabajo práctico del socialismo nacional demostrará ahora que el movimiento está capacitado para asumir el liderazgo de la política estatal.

El 11 de marzo de 1930, el Parlamento alemán aprueba el Plan Young en contra de la voluntad de gran parte del pueblo. El 30 de marzo se forma el gabinete de Brüning. Ya para finales de mayo, se empiezan a notar los efectos dañinos del Plan Young:

La situación financiera del Imperio muestra un déficit de 700 millones de marcos de oro. Incluso el "Programa de dos mil millones" de Brüning contra el desempleo no puede proporcionar alivio. Cada vez más compatriotas alemanes pierden sus empleos y tienen que subsistir con escasas ayudas económicas estatales.
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La primera bandera de la SA austriaca.

30 de junio de 1930.

Finalmente, toda la región alemana del Rin ha sido desocupada.

Se inicia un fuerte auge en el apoyo al movimiento alemán de libertad liderado por Adolf Hitler, en total oposición a las intenciones y la voluntad del gobierno de izquierda.

Una vez más, el ministro socialdemócrata Severing complica la situación de los funcionarios prusianos al prohibirles afiliarse al N.S.D.A.P.

El 18 de julio, el Parlamento alemán se disuelve y un nuevo decreto de emergencia de Brüning reduce aún más las ayudas a los desempleados y los beneficios de la seguridad social.

Una vez más, los más desfavorecidos de la patria son los más afectados.

La respuesta al gobierno no se hace esperar: El 14 de septiembre de 1930, el Partido Obrero Alemán Socialista Nacional logra un triunfo electoral tan contundente que aterra a todos los adversarios del movimiento. Los escaños de los diputados socialistas nacionales en el Parlamento aumentan de 13 a 107.

¡La voz del pueblo se ha hecho oír!

El trabajo del Guía Adolf Hitler finalmente alcanza un éxito rotundo y queda claramente establecido: ¡El socialismo nacional está en camino de conquistar toda la patria alemana!

El 25 de septiembre de 1930 se celebra la audiencia principal en el juicio de Scheringer ante el Tribunal Supremo en Leipzig. Se ha convocado al Guía principalmente con el objetivo de intentar perjudicarlo de alguna manera, tratando de demostrar o insinuar su implicación en conspiraciones peligrosas para el Estado.

Pero la integridad, honestidad y valentía personal de Adolf Hitler demuestran una vez más al adversario que, cuando se lucha con honor, la victoria inevitablemente debe estar del lado del Guía socialista nacional.
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Hombres de la SA bávara.
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El miembro más anciano y el más joven de una tropa de la SA.
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Guía y seguidores.

Camaradas

Solo conocíamos necesidad, penuria y sufrimiento,

Y portábamos las cadenas del yugo.

Llegaste y cautivaste nuestro joven corazón,

Proclamando: "¡Quiero rescatar a Alemania!"

Tomamos tu mano firme,

¡Para volver a sentir esperanza!

Nos enseñaste a combatir por nuestra nación.

¡Ahora debes guiarnos eternamente!

Deseamos atravesar contigo el fuego,

Como dignos herederos de Alemania.

Así como aprendimos a vivir contigo,

¡Estamos dispuestos a morir por ti!

L. von Schenkendorf
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El Guía después de un discurso de tres horas.

Adolf Hitler demuestra ante el Tribunal Supremo en Leipzig la legalidad del N.S.D.A.P. y la legitimidad de toda la lucha política de este partido.

El adversario, quiera o no, debe retirarse del combate una vez más.

La declaración de legalidad de Hitler resulta incómoda para la oposición. ¿Cómo podrán ponerle las manos encima ahora?

¿Qué estrategias existen para frenar el crecimiento constante del N.S.D.A.P.?

¿Cómo hallar motivos para prohibirlo, si este movimiento de millones, bajo el liderazgo de un político tan competente como Adolf Hitler, avanza hacia el control del poder de manera completamente legal y acorde a las leyes impuestas por los mismos opositores?

Mentiras y difamaciones constantes y malintencionadas intentan desacreditar al Guía y su movimiento ante los ojos de todos los alemanes.

¡Demasiado tarde!

Durante demasiado tiempo, el pueblo ha depositado su fe en falsos profetas, pero siempre ha sido esclarecido para mejor por la veracidad de todas las predicciones de Adolf Hitler. ¡La victoria ya se vislumbra en las banderas de la cruz gamada!

El 1 de diciembre de 1930, los decretos de emergencia de Brüning son ratificados por el Parlamento, y desde entonces el gobierno rige exclusivamente bajo estos decretos de emergencia. El pueblo alemán se encuentra indefenso ante estos decretos y debe soportar con paciencia todas las durezas e injusticias que se le imponen a diario.

El Guía Adolf Hitler y todo el movimiento socialista nacional se oponen firmemente a todos los decretos de emergencia que oprimen al pueblo y despojan al alemán más humilde de su último céntimo, solo para rescatar una vez más esa estructura estatal corroída construida por los falsos "líderes del pueblo" tras la vergonzosa Revolución de Noviembre, evitando así su derrumbe definitivo. A finales de diciembre de 1930, el número de desempleados en Alemania ya supera los 4 millones.

Las chimeneas de las fábricas están inactivas, las máquinas detenidas, las tierras de los agricultores alemanes están hipotecadas, y el hambre y la miseria, la penuria y la muerte de todo un pueblo desesperado claman al cielo.

"¡Salvación, salvación, Todopoderoso!"

En este clamor, en esta súplica, resuena primero suavemente, luego con más fuerza y finalmente de manera poderosa, el paso marcial de los combatientes por la libertad de la SA del venidero Tercer Imperio. Hacia el cielo se elevan las canciones, cargadas con el anhelo de libertad, el deseo de trabajo y pan, el amor por la patria de un pueblo.

En el norte y el sur, en el este y el oeste, la marcha hacia la batalla decisiva ya no puede detenerse, y todos los ojos de los jóvenes y viejos combatientes, inflamados por un ardiente amor a la patria, están fijos en un solo hombre, que, dondequiera que esté, siempre marcha al frente de ellos y que solo necesita llamar una vez para encontrar un ejército de hombres alemanes dispuestos a luchar y morir.

"Caeréis en el polvo cuando el Guía levante por última vez la bandera de la cruz gamada, vosotros traidores a la patria. Vuestra obra sin conciencia se llama: tiempo de penuria, deshonra, vergüenza y hambre. ¡Pero Alemania significa: libertad y eternidad!"
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Núremberg, 1929.
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Inspección de la SA.
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Desfile en Braunschweig, 1931.


LA CASA MARRÓN
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El Guía con el arquitecto de la Casa Marrón, el profesor Troost.
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La Casa Marrón en Múnich.
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El Guía en su despacho en la Casa Marrón.
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Despacho del Guía en la Casa Marrón.
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Sala de Estandartes en la Casa Marrón.
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Sala de Banderas en la Casa Marrón.
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Sala de Banderas en la Casa Marrón.

La sede central de la organización del partido siempre ha estado en Múnich, la ciudad desde donde se propagó la idea del socialismo nacional por toda Alemania.

El movimiento se expande día tras día. El Guía percibe la urgente necesidad de un gran edificio que albergue la unificación de todas las organizaciones del partido.

Se encomienda al profesor Troost la tarea de diseñar este edificio.

De este modo, se erige la edificación que se convertirá en el núcleo de todo el partido de millones.

¡La Casa Marrón en Múnich!

Cada piedra de esta construcción es un sacrificio del pueblo socialista nacional.

El espíritu de sacrificio, que todo lo supera, de los leales combatientes de Adolf Hitler, ha hecho posible erigir tal edificación.

La oposición política la tilda de "palacio".

¡Que miren sus propias casas sindicales y edificios de seguros médicos!

Nuestra Casa Marrón es un ejemplo de belleza arquitectónica, tanto en su exterior como en su interior, que no tiene nada que ver con el lujo.
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El Guía y el jefe de Estado Mayor Röhm.
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Una mirada a la sala de ficheros de la Casa Marrón en Múnich.
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El Guía saliendo de la Casa Marrón.

Y debe tener algo bello, algo sagrado en sí misma y a su alrededor:

Es un monumento a todos los combatientes caídos por el Tercer Imperio.

Es un testimonio perdurable de la fuerza y la voluntad de la idea.

¡Se ha erigido con la sangre, el sudor y las ofrendas de los más destacados compatriotas alemanes!

Por eso es crucial que la caja de ayuda del N.S.D.A.P., fundada por el Guía con sabia previsión, tenga aquí su sede.

Esta caja de ayuda está destinada a asistir a los heridos que sufrieron daños en el arduo servicio del movimiento y a velar por el bienestar de los familiares de los socialistas nacionales caídos.

"¡El bien común prevalece sobre el interés personal!" – ese es también aquí el principio fundamental que manifiesta el verdadero socialismo nacional.

Quien recorre las estancias de la Casa Marrón percibe:

¡Esta casa es el símbolo de una cosmovisión!

Cada sala tiene su propia identidad. Cada espacio refleja la huella del trabajo y con seguridad: Generaciones entrarán en este edificio y recordarán con orgullo que los luchadores por la libertad de Alemania, bajo la dirección de Adolf Hitler, hicieron posible la creación de esta obra de la arquitectura alemana en beneficio del movimiento y, por ende, en beneficio y honor de todo el pueblo y la patria alemanes.


EL GUÍA EN GRAN VIAJE

1931, como cada año, es un periodo de trabajo extremadamente intenso y agotador para el Guía. En julio de ese año, se produce el colapso definitivo del banco Danat, dando lugar a un cierre general de bancos y cajas de ahorro. La economía alemana se encuentra en una agonía constante. Solo los trucos de algunos expertos logran equilibrar de alguna forma los presupuestos del Imperio y de los estados. A pesar de estos esfuerzos, el número de desempleados sigue en aumento, y la miseria entre el pueblo crece sin cesar.

Precisamente porque los círculos gubernamentales prestan poca atención a las necesidades del pueblo, este se distancia cada vez más de ellos.

¡Las promesas vacías no pueden saciar el hambre!
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El Vuelo por Alemania.

Y aquí se halla la diferencia fundamental: el Guía no promete nada. En cambio, explica con claridad a todo el pueblo alemán el programa del Partido Obrero Alemán Socialista Nacional. En este programa, el camino para cada individuo está tan claramente trazado que cualquiera puede entender en qué se distingue el socialismo nacional del marxismo, que hasta ahora había sido dominante, y cómo el socialismo nacional, una vez alcanzada la victoria, demostrará su validez a través de la implementación de su programa.

Una cosa está clara: en el Estado socialista nacional, cada alemán, incluso el más desfavorecido, recuperará el honor, los derechos y el reconocimiento que merece.
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Braunschweig, 1931.
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Plaza del Palacio en Braunschweig, 1931.
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Braunschweig, 1931.
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El Guía consagra un nuevo estandarte.
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En la Plaza del Palacio en Braunschweig, 1931.
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¡El Guía llega!
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Jefe de Estado Mayor Röhm.
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Banderas de la cruz gamada en Heidelberg.

El destino sigue su curso.

En marzo de 1932, el número de desempleados en el Imperio Alemán asciende a 6.034.100. Para que la ayuda llegue a tiempo, debe llegar rápido. En las próximas elecciones, el Guía desarrolla el plan más grande jamás ideado para una campaña electoral. Decide volar en avión por toda Alemania y aparecer personalmente en todos los lugares de la patria frente al pueblo alemán en un tiempo récord para hablar con él. La brillante elaboración de este plan demuestra la gran habilidad política del Guía socialista nacional. Ningún líder político del mundo ha asumido hasta ahora un esfuerzo mental y físico tan extraordinario como lo ha hecho y está siempre dispuesto a hacer Adolf Hitler.

El 3 de abril de 1932, el trimotor D 1720, que llevará al Guía por todo el país alemán, despega del aeropuerto de Múnich para el Vuelo por Alemania.
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Gera, 1931.
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El Guía honra a los caídos en el Monumento de Tannenberg, 1931.
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Discurso en Dresde, 1932 (Vuelo por Alemania).
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Discurso al pie de la fortaleza de Coburgo, 1932.
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Inspección de un avión por el Guía.
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Antes del despegue.

En Dresde, el avión aterriza por primera vez. El Guía se dirige al velódromo de Dresde, donde lo esperan 80.000 personas. Un entusiasta júbilo lo recibe. Inmediatamente, el Guía habla, y tan pronto como termina, se dirige al aeropuerto, aborda el avión, la máquina se eleva del suelo y continúa hacia la gran ciudad ferial de Leipzig. Una vez allí, Adolf Hitler se dirige directamente a las salas de la feria de Leipzig y habla a 70.000 compatriotas.

Sin descanso ni pausa, el viaje continúa. De nuevo, el D 1720 despega y vuela hacia la gran ciudad industrial de Chemnitz. Aquí, nuevamente, 100.000 compatriotas sajones han llegado para escuchar con entusiasmo las palabras del Guía.

Ya el cielo nocturno se extiende sobre el país. Adolf Hitler sube al automóvil y se dirige a Plauen en Vogtland, donde de nuevo lo esperan decenas de miles de trabajadores y mineros alemanes pobres con una esperanza perenne. Después de que el Guía haya hablado, la obra de un día se completa, y puede retirarse al merecido descanso.

El 4 de abril de 1932, puntualmente a las 9 de la mañana, Adolf Hitler sube de nuevo al avión y en solo ochenta minutos alcanza el aeropuerto de Tempelhof en la capital del Imperio, Berlín. Un automóvil lleva al Guía a la ciudad, donde tiene importantes reuniones programadas. Después de horas de arduo trabajo, se dirige al parque Lustgarten, donde ya lo esperan aproximadamente 200.000 personas. Toma inmediatamente la palabra, y al final de su discurso dice: "¡Elevad vuestros corazones, cread una nueva fe en la resurrección de nuestro pueblo! El destino de la nación no está en peligro si millones luchan con inquebrantable perseverancia, resistencia y lealtad como nosotros. Al final, lograremos crear el Imperio de la libertad, el honor y la justicia social. ¡Viva Alemania! ¡Viva!"

Apenas estas palabras resuenan, el viaje continúa a un ritmo frenético hacia la antigua ciudad prusiana de Potsdam. Más de 60.000 brandeburgueses se han reunido en el puerto aéreo de Potsdam. De nuevo, las brillantes estrellas iluminan la tierra y el cielo nocturno se extiende sobre el gran círculo del puerto, donde robustos campesinos de Brandeburgo, trabajadores y ciudadanos escuchan con devoción las palabras de su gran Guía. A la luz de cinco mil antorchas, Adolf Hitler deja este lugar y regresa a Berlín. En el Palacio de los Deportes lo esperan 20.000 personas. Miles de trabajadores más lo esperan en el Centro de Eventos Friedrichshain.

Una vez más, el Guía ha hablado y, con el júbilo de cientos de miles en sus oídos, se retira a un breve descanso.
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Escuadrilla de aviadores de Núremberg.
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El jefe de Estado Mayor Röhm con líderes de la SA.
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El comandante supremo de la SS Himmler rodeado de sus oficiales.

El 5 de abril de 1932, Adolf Hitler despega en el D 1720 desde el aeropuerto de Tempelhof, rumbo al este del Imperio Alemán. Su primera parada es Lauenburg, donde más de 50.000 campesinos y trabajadores pomeranios se han congregado. Aquí también pronuncia un discurso el Guía, en el que resuena particularmente su profundo amor por el campesinado alemán y la tierra de Alemania. Apenas termina sus palabras, parte de la frontera y se dirige a la eternamente alemana Danzig. Esta ciudad, sometida a grandes presiones, recibe a Adolf Hitler como a un salvador en medio de su desesperación más profunda. Sus palabras actúan como un bálsamo para las profundas heridas de los alemanes residentes en la zona.

Emocionado profundamente, el Guía deja atrás esta ciudad y se desplaza en avión hacia Elbing, donde se dirige a los trabajadores y campesinos en un taller. El Guía expresa: "He forjado un movimiento de millones de personas que, cuando sea necesario, estarán dispuestas a defender y proteger Prusia Oriental, Silesia y también el sur de Alemania".

Y todos los presentes comprenden que este hombre habla con seriedad y convicción. Ahora depositan toda su esperanza únicamente en él.

Retornando a Danzig, desde allí Adolf Hitler vuela a Königsberg, una ciudad de profundas tradiciones prusianas. Frente a 50.000 prusianos orientales, el Guía pronuncia palabras apasionadas.
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La SA desfila.
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Trompetistas de la SA.
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SS de Schleswig-Holstein.

Después de su discurso, Adolf Hitler toma un tren expreso nocturno debido a un fallo mecánico en el avión, y llega a Berlín en las primeras horas de la mañana del 6 de abril de 1932. Rápidamente, se dirige al aeropuerto de Tempelhof, donde lo espera el D 1720. El avión despega y continúa su vuelo hacia Wurzburgo, donde aterriza bajo el cálido sol de primavera. En el Pabellón de Franconia en Wurzburgo, el Guía se dirige a la multitud reunida.

El viaje prosigue hacia Núremberg, donde en el Pabellón de Festivales de la ciudad, Adolf Hitler habla ante 30.000 alemanes. Con un júbilo indescriptible, concluye: "Hemos permanecido verdaderamente fieles a nuestro programa, día a día, a pesar del terrorismo, el asesinato y las falsedades electorales, y continuaré luchando cada día que el Señor me otorgue. ¡Larga vida a Alemania, y abajo sus enemigos! ¡Viva!"

¡Adelante, siempre adelante! En coche, el Guía se dirige a Ratisbona, donde se dirige a otros 20.000 entusiastas compatriotas.
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El Guía habla en Bochum.
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Chemnitz, 1932.
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Consagración de un estandarte en Gera.

Desde aquí vuelve a Núremberg, donde descansa las últimas horas de la noche antes de comenzar otro intenso día de lucha por el alma del pueblo alemán. La mañana del 7 de abril de 1932, a pesar de una violenta tormenta, despega del aeropuerto de Núremberg y poco después aterriza en Fráncfort del Meno. Se dirige rápidamente al enorme Pabellón de Festivales, donde habla ante 40.000 personas.

Posteriormente, continúa en coche hacia Darmstadt. Allí, apenas llega, vuelve a hablar y poco después se dirige durante la noche a Ludwigshafen, donde lo esperan 50.000 personas. Después de dirigirse a ellos, se traslada a Heidelberg para descansar. Apenas recobrado, se dirige al aeropuerto de Mannheim el 8 de abril de 1932, y una vez más emprende un vuelo atravesando tormentas y lluvias torrenciales.

Nada detiene al Guía en su determinación de cumplir con el itinerario de vuelo que ha establecido. Llega a Düsseldorf, donde habla ante 30.000 rinenses en el velódromo. Pocas horas más tarde, se encuentra en Essen, donde 80.000 compatriotas se han congregado para escuchar sus palabras.

Ese mismo día, en Münster, 30.000 westfalianos aclaman al futuro salvador de Alemania.

El 9 de abril de 1932, Adolf Hitler aterriza en Böblingen, cerca de Stuttgart. Desde allí, continúa en coche hasta Schwenningen, donde 60.000 trabajadores y campesinos juran lealtad al Guía.
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Discurso en el Teatro Nacional de Weimar.
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Hombres de la SA provenientes de minas y pozos mineros.
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Desfile de la SA en Braunschweig.

En Stuttgart, donde habla por última vez, concluye el inmenso Vuelo por Alemania. El 10 de abril de 1932, el avión del Guía despega del aeropuerto de Stuttgart para llevarlo de vuelta a Múnich, el punto de inicio del viaje.

En una semana, Adolf Hitler ha hablado en veintidós reuniones, y más de 1,5 millones de personas lo han visto y escuchado.

Hasta la fecha, ningún político en el mundo ha alcanzado un rendimiento semejante. La energía de Adolf Hitler es el factor decisivo para el éxito del movimiento.

Gran parte del camino hacia la libertad ya se ha recorrido, y el día en que la bandera de la cruz gamada ondeará en toda Alemania está cercano.
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Discurso de campaña en la Alta Baviera, 1932.
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En todas partes el pueblo despierta (Desfile en Meiningen, 1931).
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SS en Dresde.
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Adolf Hitler sale de la Iglesia de Santa María en Wilhelmshaven.

Una semana más tarde, el 16 de abril de 1932, el Guía se embarca nuevamente en el esfuerzo de un segundo vuelo por Alemania, interviniendo personalmente en la lucha por los escaños en los parlamentos estatales. La ruta del vuelo en esta ocasión es:

16 de abril Augsburgo – Donauwörth

17 de abril Rosenheim – Traunstein – Wiesbach

18 de abril Múnich – Beuthen – Görlitz – Breslau

19 de abril Königsberg – Allenstein – Masuria – Lyck

20 de abril Halle – Kassel – Marburgo

21 de abril Wiesbaden – Bad Kreuznach – Coblenza – Trier

22 de abril Fráncfort del Óder – Neu-Ruppin – Berlín

23 de abril Winsen – Altona – Kiel –Flensburgo

Cuando el Guía llega a Múnich, puede afirmar de sí mismo: He cumplido con mi deber, toda Alemania me ha escuchado y sabe ahora que mi lucha, con toda su gravedad y dureza, se realiza por la patria.
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El Guía visita las tumbas de camaradas caídos en la guerra.
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Un saludo floral de manos de una niña.
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La pequeña saludante.
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La joven Alemania

Solo una vez queremos estar muy cerca de ti,

Alegres, como si fuéramos tu propio hijo.

Solo una vez queremos mirar tus ojos,

Que son enteramente los de un padre.

Solo una vez tiende tu mano hacia nosotros.

Eres tan fuerte, y nosotros aún débiles y pequeños,

Estamos contentos, no deseamos más,

Que ser brevemente tu felicidad una sola vez.

Con un ramo, nuestro corazón te llevas.

¡Hoy queremos ser los capullos en él!

Pero mañana ya está en manos de Dios,

¡Que en tu mano florezcamos como fruto!

L. von Schenkendorf.
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Los más jóvenes saludan a su Guía. A su lado, su oficial adjunto Brückner.
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El día más bello de ella.
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Hitler da un autógrafo a un joven.
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¡LUCHA CONTRA EL SISTEMA!
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Y aún así: "¡Viva Hitler!"
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El Guía agradece a sus combatientes heridos.
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El Guía agradece a un combatiente herido.
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No hay mejor forma de agradecer que jurar que continuaremos luchando por Alemania, por la que habéis dado vuestras vidas.

[image: ]

"Caído por la resurrección de Alemania". Asesinado por los comunistas. El Guía junto al lecho de muerte de un camarada de la SS, en 1931.
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Mártires de sangre del movimiento.

¡Prohibición! – ¡Prohibición!

Esa es la consigna del gobierno marxista. La "oleada socialista nacional" crece sin parar y se vuelve una amenaza diaria cada vez más peligrosa para los gobernantes rojos.

¡Se supone que ridículas trabas y persecuciones sean el último recurso de salvación!

El Guía Adolf Hitler es plenamente consciente de que el imparable ascenso de su movimiento jamás podrá ser frenado. Los partidos del sistema le han declarado una lucha abierta y él está dispuesto a aceptar incondicionalmente el desafío.

La "Reichsbanner" socialdemócrata (milicia política socialdemócrata y del centro), que goza del pleno apoyo del gobierno, no duda en recurrir a tácticas similares a las de las hordas terroristas comunistas, con ataques despreciables, tiroteos y apuñalamientos, para intensificar las persecuciones y opresiones oficiales del gobierno. ¡Su cálculo es erróneo!

Las tropas de asalto marrones de Adolf Hitler se mantienen unidas y con una disciplina inquebrantable detrás de su Guía. Han combatido durante demasiado tiempo como para rendirse ahora. Las llamadas "medidas para la protección de la república" son recibidas con abierto desprecio por los combatientes por la libertad socialistas nacionales. Los mismos artífices de la constitución del Estado alemán, establecida en Weimar, son quienes la infringen diariamente. Parece que, en la fase actual de su lucha, el movimiento socialista nacional tiene más el deber de proteger que de atacar esta constitución.
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Juramento.
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El Guía en Danzig.
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Braunschweig, 1931.

En todo el Imperio llueven prohibiciones de periódicos socialistas nacionales. Se prohíbe la palabra a los líderes del movimiento. Las reuniones destinadas a abrir los ojos y oídos del pueblo alemán no pueden llevarse a cabo. Si la gracia de los ministros del Interior marxistas y los presidentes de la policía lo permite y se autoriza una reunión, un oficial de policía superior y un detective se sientan directamente junto al estrado del orador, listos para declarar disuelta la reunión a la primera oportunidad, alegando que el orador socialista nacional ha violado la "Ley para el Mantenimiento de la Paz y el Orden Públicos" en su discurso y tono.

Los uniformes marrones y negros de la SA y la SS son declarados "peligrosos para el Estado" por el gobierno. La policía, con un gran número de exmiembros de la milicia "Reichsbanner" en sus filas, no duda en despojar a los hombres de la SA incluso en el camino al cementerio, donde quieren rendir el último homenaje a uno de los suyos, quitándoles las camisas o pantalones "prohibidos".
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Pueden quitarles las camisas marrones, pero no la lealtad.

Los combatientes de Adolf Hitler no se desaniman. Se ingenian uniformes alternativos. Cuando la SA empieza a usar camisas blancas, estas son prohibidas, pues la manifestación de uniformidad no agrada a los "líderes del pueblo" rojos, temerosos por sus privilegios. Si la SA aparece ahora con un atuendo que se mofa de las ordenanzas estatales, se le prohíbe llevar esta ropa por "despreciar la república o a funcionarios líderes".
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Prohibición de los uniformes, la SA marcha con camisas blancas.

Los hogares de la SA, creados para ofrecer comida, bebida y alojamiento a camaradas pobres y desempleados, son cerrados y sellados por la policía. A diario, socialistas nacionales son encarcelados.

¡Demasiado tarde!

La fidelidad a Adolf Hitler y el profundo amor por el pueblo y la patria, que impulsan a cada uno de los combatientes del movimiento, son más fuertes que cualquier táctica del gobierno enemigo del pueblo.

"¡Mejor muerto que esclavo!" – es su lema.

Mientras el Guía viva, no habrá rendición.

Cada socialista nacional lleva al Guía en su corazón y en su visión mental, el Guía avanza al frente, en su mano la bandera roja sangre de la cruz gamada, proclamando:

"¡Adelante! – ¡Por Alemania!"
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Braunschweig, 1931.

[image: ]

Desfile propagandístico de la SA y la SS en Múnich.


N.S.B.O.

"Organización Socialista Nacional de Células Laborales".

La intensa lucha política de los últimos años ha mostrado al Guía la necesidad de difundir de manera rápida y decidida la idea socialista nacional entre todo el pueblo alemán. La organización del N.S.D.A.P. siempre ha sido diseñada como un movimiento popular que incluye a todos los estratos y a todas las clases de la sociedad alemana. No obstante, su fortaleza siempre ha estado y está en la captación del compatriota "trabajador" alemán.

¡El trabajador alemán es quien ha sufrido más!

Ha tenido que vivir en carne propia la miseria y la desesperación. Y en ningún lugar encontró ayuda en su apuro.

¿A quién puede acudir con sus problemas? ¿Quién lo comprende? ¿Quién realmente quiere comprenderlo?

Los sindicatos rojos son solo nominalmente una "organización de protección del trabajador". Están liderados por funcionarios del partido rojo, a quienes les preocupa principalmente su propio bienestar, y que llenan sus bolsillos con el dinero del trabajador empobrecido.
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Manifestación de la N.S.B.O. en el parque Lustgarten.
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El Dr. Ley habla.

Adolf Hitler, el hombre del pueblo, conocía con precisión las carencias de los más desfavorecidos. Y bajo su liderazgo, se formó el N.S.D.A.P.

¿Qué quiere el N.S.D.A.P.?

Su principal objetivo es la firme unión de todos los trabajadores. Quiere llamar a sus filas a todos aquellos trabajadores que han confiado durante años en Karl Marx, que para ellos se ha revelado como un timador y criminal. Quiere representar los derechos legítimos de cada trabajador alemán y combatir la explotación y los problemas sociales en su nombre. Se propone erradicar el robo de salarios en todas sus formas. Quiere contraponer el socialismo de Adolf Hitler al capitalismo tradicional. Pretende ser una escuela de formación para la futura generación de trabajadores y, por último, desea restablecer el respeto mutuo entre trabajadores manuales e intelectuales, fomentando el espíritu de camaradería.

¡El proletariado alemán debe vivir su renacimiento bajo la bandera de la cruz gamada!

La filosofía socialista nacional ha calado hondo en los talleres, fábricas y oficinas. Los pioneros iniciales del N.S.D.A.P. han llevado a cabo una labor incansable. Incluso enfrentándose a la persecución y opresión, han divulgado el mensaje del Guía.

¡Los resultados no tardaron en llegar!

El trabajador, sumido en las condiciones de vida más penosas, abrazó la doctrina del socialismo nacional como si fuera una revelación divina. ¡Por fin, el fin de sus penurias! ¡Por fin, justicia!

Se inició una intensa campaña de reclutamiento. Miles y decenas de miles se sumaron a la recién establecida Organización Socialista Nacional de Células Laborales (N.S.B.O.). Las primeras grandes reuniones de trabajadores evidenciaron el claro éxito de esta organización.
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Desfile de una célula laboral.

¡Esperanza! La esperanza se refleja constantemente en sus rostros. La idea de Adolf Hitler progresa. El trabajador alemán sigue a su Guía. Lleva en su pecho la insignia de la Organización Socialista Nacional de Células Laborales.

¡Bajo este emblema, el trabajador alemán prevalecerá!

Todas las profesiones, todas las clases y estamentos del Imperio Alemán están unidos bajo la dirección de Adolf Hitler. Pero al frente de toda la comunidad del pueblo alemán marcha el activo más valioso de Alemania:

¡El trabajador alemán!

La Organización Socialista Nacional de Células Laborales marca un hito en la historia del trabajo alemán, siguiendo el espíritu de aquellas palabras que Reinhold Muchow, un veterano luchador de la N.S.B.O., dijo hace años: "Los combatientes de la N.S.B.O. deben ser los precursores para el desarrollo de una clase trabajadora, deben infundir una nueva y arrolladora fe en los innumerables anónimos cuyas vidas actualmente solo consisten en duro trabajo y escasa remuneración, y convertirlos en miembros valiosos del conjunto del pueblo, que deben recibir una justa recompensa por su labor y, además, ser conscientes de su estatus de aristócratas del trabajo y, junto con los soldados, formar parte de los pilares más honorables y leales de la nueva nación alemana".

¡En su lealtad residirá el poder y el destino de Alemania!
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Schuhmann en una manifestación.

[image: ]

Los trabajadores alemanes desfilan.

[image: ]

Grupo de banderas de una célula laboral.


SA MOTORIZADA Y CUERPO DE CONDUCTORES SOCIALISTAS NACIONALES
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Consagración de banderas de las tropas motorizadas.
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Hombres de la escuadrilla motorizada.

"¡Cuerpo de Conductores Socialistas Nacionales!".

El Guía de la SA, Adolf Hitler en persona, es quien ha dirigido y fomentado el desarrollo de la SA durante años. Escogió a los más capaces de entre sus antiguos camaradas de partido y les confió el liderazgo de su ejército marrón. El principio supremo para él siempre fue:

"Mi SA debe ser una formación sólidamente establecida y estrictamente disciplinada, que brinde a todo el movimiento socialista nacional un poderoso respaldo y la fuerza impulsora para avanzar, con la cual nuestra idea alcanzará la victoria".

Por lo tanto, estaba completamente en línea con las intenciones del Guía organizar la SA de tal manera que estuviera versada en todos los aspectos de una tropa de combate político. ¿Qué más lógico que formar a la SA en el campo técnico y crear formaciones completas que, a través de la educación profesional y deportiva de sus miembros, ofrecieran una herramienta potente en manos de sus líderes?

Y así surgió el Cuerpo de Conductores Socialistas Nacionales.

En las filas de este cuerpo socialista nacional de conductores se encuentran aquellos que dominan la tecnología del motor. La mayoría de estos hombres tienen carnet de conducir y son propietarios de un vehículo motorizado. Su unión en las tropas motorizadas conforma una gran y significativa unidad. Visten el uniforme de la SA y son identificables por el distintivo de un volante plateado sobre fondo negro que llevan en la parte inferior del brazo izquierdo.

A lo largo de los años, esta organización de la SA ha experimentado un crecimiento enorme, y el comandante de la escuadrilla, Hühnlein, dirige una gran y poderosa tropa cuyo valor y fiabilidad se han demostrado en innumerables ocasiones.

¡Los hombres de la escuadrilla motorizada están siempre preparados, día y noche!
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El jefe del servicio de transporte motorizado del Partido Socialista Nacional, Hühnlein, con líderes de la SA motorizada y el Cuerpo de Conductores Socialistas Nacionales.

Entrenamientos constantes y rigurosos han moldeado a cada uno de estos hombres de tal manera que siempre están listos para actuar en el momento oportuno, desempeñando su papel en el movimiento y, por ende, prestando un gran servicio a toda Alemania.

La velocidad, fiabilidad y el cumplimiento del deber son rasgos distintivos de la SA motorizada. En el terreno deportivo, estos combatientes de Adolf Hitler ofrecen actuaciones ejemplares. Se esfuerzan día a día por demostrar al pueblo alemán y al mundo entero que la tecnología, la calidad del trabajo y la destreza alemanes mantienen su antigua y reconocida reputación.

En el terreno político, han demostrado a lo largo de todos los años de lucha la utilidad y la fortaleza inquebrantable de sus formaciones. ¡El N.S.D.A.P. ha llevado a cabo campañas electorales como ningún otro partido en Alemania! Con un mundo de enemigos en contra, han luchado día y noche en un esfuerzo casi sobrehumano por el alma de todo el pueblo alemán. Y cuando llegaba el día de las elecciones, cada uno estaba en su lugar asignado.

¡En la vanguardia siempre se encontraba el hombre de la tropa motorizada!

¡Estaba presente en todas partes! ¡Era necesario en todas partes!

Era imprescindible asegurar la transmisión rápida y segura de mensajes; estar listos para actuar de inmediato cuando los camaradas de la SA y los compañeros civiles del partido eran atacados por los oponentes políticos, algo que ocurría con demasiada frecuencia en aquellos días. Era necesario recorrer los colegios electorales, llevar a cabo controles y sustituir a los portadores de carteles. Era necesario recoger y transportar a las urnas a los compatriotas enfermos y discapacitados; y, por último, era esencial transmitir los resultados electorales a los líderes políticos lo más rápido posible durante la noche.
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El Guía revisa una escuadrilla motorizada.
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El comandante Hühnlein con líderes del Cuerpo de Conductores Socialistas Nacionales.

¡El Cuerpo de Conductores Socialistas Nacionales ha cumplido con todas estas tareas! No hay desafíos en estos campos que no sean capaces de resolver los hombres de nuestras tropas motorizadas.

¡El Guía admira a sus escuadrillas motorizadas! Las ha visto en acción a menudo y siempre disfruta de su presencia.

Esta formación se mantendrá lista para la batalla, cumpliendo su deber al servicio del movimiento y del pueblo alemán.

Con determinación y seguridad, estos hombres toman el volante.

"Por ciudades y pueblos, cruzando montañas y valles, ondean su bandera de la cruz gamada. ¡Y en el rugido y trueno de sus motores vibra la eterna canción de libertad y patria!".
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El Guía.

Al Guía

¡Guíanos!

En tus manos

Reposa el destino de millones,

Que habitan en tu corazón,

Y creen en ti.

Dios te ha dado la fuerza

Para vivir únicamente por tu pueblo,

Que para ti es el latido de tu corazón.

L. von Schenkendorf.


LA JUVENTUD EN LA LUCHA

"¡Juventud de Hitler! ¡Tú, la joven generación de la lucha! ¡El futuro de Alemania está en tus manos!

Eres la fuente inagotable, el manantial eterno. Eres la esperanza de tus padres y la fortaleza de tu pueblo. Continuarás la obra iniciada por Adolf Hitler: ¡La resurrección!"

Los partidos marxistas, en todas sus formas y matices, proclamaban al mundo:

"¡La juventud de Alemania está con nosotros!"

Pero todos sus llamamientos y clamores fueron en vano. ¿Cómo se podría convencer a los jóvenes alemanes, tanto hombres como mujeres, de una idea apátrida, que desconoce el heroísmo y carece de honor? ¿Pensaban que podrían ocultar la verdad a la juventud alemana a través de una educación marxista unilateral y discursos vacíos? Esta es la generación nacida y criada en la guerra y el período de posguerra, moldeado por esos enemigos rojos del pueblo.

Es la generación que no ha conocido la alegría, que no ha vivido la prosperidad ni sentido la felicidad. Han tenido que luchar para vivir.

Desde su más temprana infancia, estos niños tuvieron que soportar todo el peso de una guerra perdida sobre sus frágiles hombros. Muchos carecían de un padre, que había perdido su vida luchando contra el enemigo por Alemania. El hambre y la miseria se instalaron en sus hogares. Recién salidos de la escuela, debían esforzarse por ganar unos pocos peniques si querían albergar la esperanza de obtener su pan diario. No veían ningún rayo de esperanza en su horizonte. Solo unos pocos niños extranjeros, en sus hermosas villas, podían disfrutar de una vida digna.

Tenían padres ricos que habían sabido crear una fortuna a partir del colapso de Alemania. No conocían la necesidad, ni el hambre...

Entonces, un redoble de tambores resonó por toda Alemania.

Adolf Hitler congregó a su alrededor a las masas populares desfavorecidas.

La desesperación se convirtió en un llamado a la lucha por la libertad.

El ejército marrón, el ejército de todos los que tenían esperanza y luchaban, se puso en movimiento. Su marcha despertó a todos del letargo de la desolación.

Y ahora, los corazones de estos jóvenes y muchachas latían con más fuerza. ¡Ha llegado un Guía! ¡También nos llama a nosotros! Debemos seguirlo, queremos vivir, ¡vivir!

El grito "¡La juventud de Alemania está con nosotros!" se materializó en el instante en que el socialismo nacional desplegó sus estandartes en la batalla por Alemania. La juventud lleva el nombre de su Guía. ¡Juventud de Hitler! Con esta denominación, declara su deseo de libertad. Este nombre representa más que el de una asociación o federación. Simboliza lealtad, valor en el sacrificio, lucha.

Las chicas de la Juventud de Hitler poseen su propia identidad distintiva. Están determinadas a ser la base sobre la que se erigirá la futura Alemania. ¡Serán las madres de los próximos hijos e hijas libres de Alemania! Los chicos de la Juventud de Hitler ya son luchadores en el sentido más profundo de la palabra. Siguiendo el ejemplo de la SA, se entrenan en una estricta disciplina y en la formación masculina. Reciben órdenes y las llevan a cabo con dignidad. Practican deporte militar, marchan a través de todos los distritos alemanes al ritmo de la marcha y aman a su patria como solo los jóvenes alemanes pueden hacerlo.

De nuevo brillan sus ojos con alegría, están sanos y fuertes, y crecen para convertirse en hombres que serán el pilar del Estado. El odio y la furia de los opositores políticos en Alemania se han ensañado con esta juventud.

¡Han asesinado a golpes y a disparos a nuestros jóvenes porque amamos a Alemania! Son numerosos los nombres inscritos en las lápidas, y los que allí yacen han sido jóvenes de la Juventud de Hitler.

¡Niños por su edad, hombres por su sacrificio!

Su sangre ha sido derramada por su patria. Es la sangre de nuestros niños, portadores de la bandera de la cruz gamada en sus manos y en sus corazones.

"¡Juventud de Hitler! – ¡Tu camino se dirige hacia el sol! – ¡Tu fe te fortalece! – ¡Tu corazón es del Guía!

¡Tu vida pertenece a Alemania!"
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Juventud de Hitler.
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Fanfarrias de la Juventud de Hitler.
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Chicas alemanas.
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La bandera de los alemanes es izada.
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Tambores que llaman a la libertad alemana.


CAMISAS MARRONES

"¡Alemania se arma! ¡Alemania está armada hasta los dientes! ¡Adolf Hitler ha creado un ejército de reserva! ¡La SA es una tropa de guerra equipada!". Así calumnian los enemigos internos y externos de Alemania, quienes buscan difundir mentiras para perjudicar al Imperio o que no pueden dormir por el temor que sienten.

No reconocen, o no quieren reconocer, el verdadero valor ideológico y ético de los combatientes marrones del Guía Adolf Hitler.
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Un luchador por el Tercer Imperio.
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Aviadores deportivos.
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Miembro de la SA en un planeador.
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Llegada al aeropuerto de Leipzig.

La SA no es una tropa con la que el Guía quiera o pueda hacer la guerra, sino una organización cuya finalidad es agrupar a la juventud masculina de Alemania, mayoritariamente desempleada debido a la esclavitud de la patria, y educarla en perseverancia y lealtad a través de una férrea disciplina y el antiguo espíritu de camaradería prusiano.

El marxismo, por supuesto, no aprecia tal educación de la juventud, dado que para esta ideología el concepto de "patria" carece de importancia, a menos que se vincule con el bienestar del capital internacional u otras actividades empresariales bajo la apariencia de un patriotismo local falso.

La SA existe para fomentar y preservar lo bueno y noble en todos los compatriotas alemanes, tanto jóvenes como mayores. El espíritu deportivo siempre ha sido predominante en las filas de los batallones marrones, y se pone especial énfasis en el fortalecimiento físico y, por ende, en la salud física.

Por supuesto que la SA marcha, establece sus campamentos en bosques y campos, y canta canciones de soldados prusianos alrededor de las fogatas. Naturalmente, las bandas de la SA interpretan las hermosas marchas prusianas, con tambores que retumban y flautas que resuenan.
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Göring en el aeropuerto.
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Viaje a Prusia Oriental.
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Hitler visita la escuela de líderes en Múnich.
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SA en su tiempo libre de servicio.

¿Tiene esto algo que ver con la guerra?

¡De ninguna manera! Las víctimas de la última gran guerra mundial todavía están ante los ojos de todos y están profundamente grabadas en los corazones del pueblo alemán. Alemania sabe demasiado bien cuánta miseria, sufrimiento y desdicha trae consigo una guerra para todos los pueblos involucrados.

El Guía Adolf Hitler simplemente quiere criar una juventud masculina sana de la que la patria pueda estar orgullosa en el futuro.

Cualquier Estado nacional extranjero siempre tendrá más respeto por una Alemania valiente, honesta y saludable que por un pueblo que deja decaer todos sus valores culturales, morales e ideológicos, y que, enfermo de cuerpo y mente, traiciona su propia patria por un mísero precio.

La SA aprende, en primer lugar, a obedecer, porque solo un hombre que puede obedecer podrá algún día dar órdenes. La SA aprende a mantener la camaradería y a fortalecer el respeto y el sentido del honor.
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El Guía honra a un luchador alemán.
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Uno de los más leales.
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¡Viejos camaradas!

La SA aprende, a través de un constante ejercicio físico, a entrenar el cuerpo y a fortalecer la resistencia. La SA aprende a amar y respetar al pueblo y a la patria, y a defenderlos con uñas y dientes.

Todo esto es lo que quiere el Guía.

El mundo nunca debe olvidar que la SA de Adolf Hitler es el último gran bastión contra el bolchevismo mundial. Centenares de miembros de la SA han caído por disparos de estos destructores del mundo. Con la valentía característica de la SA, han enfrentado la muerte, salvaguardando a Alemania y, por extensión, al mundo entero del caos absoluto. En las escuelas de líderes de la SA se forman aquellos hombres que en el futuro asumirán responsabilidades sobre cientos y miles de compatriotas. Ofrecen al Guía una garantía perpetua de no desviarse del camino emprendido. La inquebrantable lealtad hasta el último aliento al Guía y a la patria alemana define inmortalmente a todos los camisas marrones.

"El deber es el deber, y por la tarde brilla el sol" (es decir, que ni siquiera al acabar el servicio por la tarde hay descanso del deber), afirma el hombre de la SA. Fuera de su servicio, se reúnen en sus respectivos espacios y hogares, cantando sus alegres canciones, jugando y siendo el fiel reflejo de la comunidad popular anhelada por el Guía. En estos encuentros, el príncipe se sienta junto al campesino, el científico junto al carpintero o zapatero. Todos visten la misma camisa, comparten la misma apariencia y sus ojos brillan con la satisfacción de quienes encuentran su máxima expresión en el amor a la patria y en la lucha por el pueblo y la patria. En la visión del Guía, no existen las diferencias de clase, y este principio es una directriz fundamental para la SA.
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Pelar patatas también es parte del servicio de la SA.

La mayor felicidad para todos ellos llega cuando el mismo Adolf Hitler los visita, les habla y les estrecha la mano. Frecuentemente, el Guía se acerca a alguno de los combatientes del ejército marrón que han sido golpeados y apuñalados por bandidos marxistas y comunistas, que caminan con muletas o cuyos vendajes revelan graves heridas sufridas por su patriotismo. Entonces, el Guía observa a estos hombres larga y casi tristemente en los ojos, y su rostro refleja la profunda emoción interna que siente.

Adolf Hitler nunca olvidará los sacrificios que su valerosa y orgullosa SA ha realizado día y noche. Los camisas marrones fueron los primeros en entender y adoptar la idea socialista nacional, y han resistido la tormenta perpetua a lo largo de años, superando la miseria y la muerte, inspirados únicamente por un pensamiento: lealtad al Guía, ¡por Alemania! El espíritu de la SA será eterno, y las tumbas de sus caídos siempre serán testamento de su valor y amor patrio, aunque estas últimas moradas de descanso también se desvanezcan en polvo, según la voluntad del Todopoderoso.


EL GUÍA Y EL TRABAJADOR ALEMÁN

"Respeta al trabajador, y respetarás a tu pueblo". Este es el principio que el Guía Adolf Hitler ha abrazado desde su juventud. Comprende profundamente la situación del trabajador alemán. Nunca olvidará lo que significa tener que ganarse el pan con el arduo trabajo diario, pues él mismo fue un trabajador artesano en años anteriores y a menudo luchó por la vida como peón. Este período ha sido el más enriquecedor y productivo en la vida del Guía. Solo a través de su experiencia personal pudo conocer realmente al pueblo alemán en todas sus facetas, con todas sus fortalezas y debilidades, así como la miseria de la población trabajadora.

Adolf Hitler comprende las aspiraciones del trabajador alemán. ¿Acaso el hombre sencillo, el trabajador común, no tiene el mismo derecho a una remuneración justa por su trabajo que aquel con educación? ¿Cómo es posible esperar que, con su modesto salario, pueda ahorrar lo suficiente para asegurarse una vejez sin preocupaciones después de una vida de duro trabajo?

Ningún estrato de la sociedad tiene el derecho exclusivo a una provisión digna para la vejez. Es esencial encontrar métodos y medios para garantizar una vejez segura a cada compatriota alemán. El trabajador debe ser consciente de que su esfuerzo es valorado por toda la nación. Las diferencias de clase, que en el pasado a menudo causaron divisiones intolerables entre el pueblo, ya no deben tener lugar en Alemania. La totalidad del pueblo debe honrar a la clase trabajadora, reconociendo que sin ella, la existencia misma del Imperio sería impensable. Solo gracias al valor, la mundialmente célebre diligencia, la estricta disciplina y la profunda consciencia laboral del trabajador alemán, Alemania alcanzó su prosperidad. Ignorar esto sería un crimen contra el sector más numeroso de la población, que a su vez incluye a los compatriotas más leales y destacados. El día que el trabajador alemán deje de operar las máquinas, el pulso de la patria cesará.

¿Quién podría olvidar que cientos de miles de trabajadores alemanes dieron sus vidas por su patria? El Guía Adolf Hitler compartió con ellos las trincheras. Eran sus camaradas. Él los conoció personalmente. Conoce su valor y su carácter, y es por eso que tiene en alta estima al trabajador alemán.
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Esperando al Guía.
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Muchachas saludan al Guía.
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El trabajador alemán ama a su Guía.
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El sano instinto del pueblo ya había reconocido desde hace tiempo en Adolf Hitler al líder... Alegre recibimiento en el camino a un acto público.
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El Guía en camino a un acto público.
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"El cielo le ha dado el poder

de liberar a millones de alemanes,

Pero su más profundo anhelo sigue siendo

ser un hombre sencillo".
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En traje de honor.
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El Guía llega en su coche.
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El Guía llega.
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Por un momento, el trabajo se detiene. El Guía pasa con su coche.

En sus recorridos por Alemania, el Guía es testigo reiterado de la lealtad y autenticidad del hombre sencillo del pueblo. En los caminos, los obreros agrícolas, con sus familias, aguardan durante horas. Han oído que Adolf Hitler transitará por su localidad. Para presenciar este momento, dejan de lado sus hoces, abandonan el arado y la grada, con la única intención de ver, aunque sea por un instante, el hombre del pueblo que no quiere ser más que ellos, el Guía en quien depositan todas sus esperanzas de un futuro mejor.

A menudo, su viaje se ve interrumpido en plena ruta. En las miradas de esta gente, el Guía percibe su desdicha, dolor, fidelidad y fe inquebrantable hacia él y sus planes. ¡Cuánto le gusta estrechar la mano del trabajador alemán!

Al adentrarse en las ciudades, el Guía visita fábricas, revitalizando entre los obreros la fe en Alemania. La escena se repite constantemente: rostros negros de hollín y aceite lo miran con ojos que le dan fuerza para seguir adelante en el camino que ha tomado desde el colapso de su pueblo. Es precisamente entre los trabajadores donde encuentra la más firme confirmación de la validez de su ideología. El obrero anhela el socialismo y lleva el nacionalismo en su ser. Ama fervientemente a su nación y reclama el reconocimiento y respeto que le corresponde.

Bajo el estandarte de la cruz gamada, trabajadores intelectuales y manuales se unen en un mismo propósito.

Marchan juntos, luchan juntos, viven juntos, siempre por el mismo gran objetivo llamado "Alemania". ¡Bajo las banderas rojas de la cruz gamada no hay diferencias de clase!

El tornero tiene la misma honra que el profesor.

Esta es la misión de Adolf Hitler, por la que ha luchado y sufrido. Basándose en la lealtad del trabajador alemán, el Guía puede reconstruir todo el Imperio Alemán. Consciente de esta realidad, actúa como un Guía que sabe que está respaldado por la fuerza unida de toda una nación. Según la visión de Hitler, cada trabajador alemán debe ser respetado y valorado por todas las clases sociales como un miembro esencial de la comunidad, mereciendo un trato equitativo. Todo trabajador tiene derecho a exigir condiciones de vida dignas igual que cualquier otro.

Adolf Hitler quiere que el trabajador alemán se sienta orgulloso de su labor, ¡y Alemania está orgullosa de sus trabajadores!
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Dos trabajadores por Alemania se dan un apretón de manos.
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La mirada radiante de un trabajador mayor.


VIAJE A TRAVÉS DE ALEMANIA

Las constantes elecciones políticas en Alemania requieren que el Guía Adolf Hitler viaje de punta a punta por toda la patria alemana para hablar personalmente al pueblo alemán y llamarlo a la lucha por el socialismo nacional, y así por la patria. Ningún otro hombre posee tal poder de convicción, tal claridad de lenguaje como el Guía.

En cada rincón del Imperio Alemán, el Guía es recibido con el mismo entusiasmo, la misma esperanza, la misma confianza y una gran fe inquebrantable en él. Lo más destacado de este hombre alemán es su profunda conexión con su pueblo, fuente de su fortaleza, que ahora está dispuesto a retribuir cien veces al pueblo.

A bordo de su amplio Mercedes, el Guía viaja de un lugar a otro. Frecuentemente, se halla extenuado y al borde del agotamiento, y solo duerme breves momentos durante el viaje.

El pueblo alemán debe una inmensa gratitud a este hombre por consagrar toda su vida, fuerzas y salud al servicio de la patria, sin escatimar en sacrificios siempre que los hace por Alemania. En todo el Imperio, el Guía del N.S.D.A.P. es conocido y aclamado. En todas partes, en calles y caminos, es recibido con alegría por ciudadanos, agricultores y trabajadores. Todos le lanzan su entusiasta "¡Viva Hitler!", convirtiéndolo en el hombre más querido del Imperio.

Una intensa y apasionada lucha ha llevado a este hombre a ser reconocido en el norte, sur, este y oeste del país. Así como la patria lo conoce a él, él conoce profundamente su Alemania. Visita todas las regiones del Imperio, apreciando la belleza del país y acumulando impresiones que marcan su vida. Aunque Adolf Hitler es conocido por su carácter duro y firme como luchador, su corazón y su alma revelan una ternura y sensibilidad igualmente profundas.

El Guía siempre alaba la belleza de la patria alemana, deleitándose con las montañas alemanas, el mar, los bosques y los campos de trigo. Jamás se fatiga de las maravillas de la naturaleza. Cada vez que fija su vista en las montañas o se pierde en la inmensidad del mar, sus ojos se iluminan con un brillo sereno, lleno de profunda añoranza, que da testimonio del fuerte anhelo de libertad que alberga este hombre.
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El Guía en Múnich.
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Viaje entre multitudes entusiastas en Chemnitz.
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En la Baja Lusacia.
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A través de Alemania.
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Momento de descanso en la carretera.
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Momento de descanso en la carretera.
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En medio de la campaña electoral. El Guía discute su ruta de viaje con su capitán de vuelo, Baur.
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En el Lago de Constanza.
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En Heiligendamm.
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Junto al lago del Rey.
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Frente al Mar Báltico.
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¡Llamada!


Marchamos...

¡Marchamos!

A través de calles y callejuelas

resuena el ritmo marcial de nuestras columnas,

A ambos lados del camino, caras burlonas

que no entienden la adversidad

y frívolamente se regocijan en la prosperidad...

¡Marchamos!

¡Marchamos!

Nuestros rostros, tensos y decididos.

¡Luchar es fácil, morir, arduo!

Pero Alemania debe entender:

"Anhelamos elevar nuestra bandera

sobre tierra y mar alemanes".

¡Marchamos!

¡Marchamos!

Con nuestro Guía en el alma

avanzamos a través de la noche hacia la luz.

El último grito de nuestra garganta:

"¡Adolf Hitler! ¡A tus órdenes!"

Aunque se desgarre nuestro corazón

¡Marchamos!

L. von Schenkendorf
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SA de Silesia.
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SA de Turingia.
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SA de Austria.
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SA de Renania, estandarte Schlageter.
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SA de Brandeburgo.
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SA de Schleswig-Holstein.
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SA de la Alta Baviera.


HERMANN GÖRING

¡Aviador condecorado con la Pour le Mérite de la Gran Guerra!

Ya en aquel entonces, allá en tierra enemiga, en la lucha más terrible por la patria y el hogar, demostró que poseía una determinación y un coraje inquebrantable.

Hermann Göring siempre estaba presente cuando se trataba de surcar los cielos y enfrentarse o combatir al enemigo. Se le otorgó el mayor honor al ser nombrado líder del escuadrón que portaba el nombre del más grande héroe aviador alemán, Richthofen.

El capitán de aviación Hermann Göring demostró ser digno de este encargo. Y cuando la guerra alcanzó su trágico final y la revolución estremeció la patria alemana, Hermann Göring se unió rápidamente a las filas de Adolf Hitler para proseguir la lucha y hacer todo lo posible para prevenir la caída de Alemania. Juró fidelidad al Guía y ha permanecido fiel.

Siempre en la vanguardia de la lucha por la nación, Hermann Göring, con su característica firmeza, el rasgo más destacado de su personalidad, llevó adelante la lucha que impregnó toda su vida. Cada vez que Hermann Göring hablaba en una reunión del Partido Obrero Alemán Socialista Nacional, era una incansable declaración de guerra contra los enemigos de Alemania. Y la confianza del pueblo en él aumentó incesantemente.

El Día de la Liberación, el 30 de enero de 1933, cumplió el más profundo anhelo de millones de socialistas nacionales: Hermann Göring fue designado por el Guía como primer ministro de Prusia. Ahora, con una energía implacable y una mano de hierro, este hombre, tras años de negligencia de los gobernantes rojos, se adentró en el lodo y la corrupción de los elementos marxistas y comunistas, sometiéndolos como siempre ha hecho con todo enemigo de la patria.

Todo el pueblo alemán observa con orgullo y confianza a Hermann Göring, quien ha limpiado Prusia del marxismo. El Guía le otorgó autoridad, y su amor por la patria le proporcionó la fortaleza necesaria.


ERNST RÖHM

Jefe de Estado Mayor de la SA. Es un veterano del antiguo ejército, un hombre cuya existencia ha sido un constante cumplimiento del deber. Un soldado alemán que ha vestido su uniforme con honor tanto en tiempos de paz como de guerra, dedicando incansablemente su labor al servicio de la patria alemana.

Su destacada habilidad se hizo patente cuando, tras su participación en la guerra, fue designado por el país de Bolivia como instructor y comandante supremo del ejército boliviano. El jefe de Estado Mayor Röhm encarna el espíritu del soldado alemán ancestral, siendo elegido por el Guía bajo la firme creencia de que este hombre, un auténtico combatiente, sería capaz de moldear el ejército marrón de tal modo que eventualmente se convirtiera en el orgullo y la fortaleza de toda la nación alemana.

El jefe de Estado Mayor Röhm ha mantenido siempre una lealtad inquebrantable hacia la patria y hacia sus propias convicciones. Se sumó con fervor a la causa bajo la bandera de la cruz gamada, mostrándose dispuesto a sacrificarlo todo, al igual que cualquier miembro de la SA. En los tiempos de ardua lucha por la patria alemana y durante los períodos de terrible represión del movimiento socialista nacional, ¡jamás se mantuvo al margen!

Adolf Hitler designó a Röhm como el máximo líder de la SA después de él mismo, confirmando así su plena confianza en este hombre. Röhm nunca ha defraudado esa confianza. Como jefe de Estado Mayor, ha enfrentado difamaciones y calumnias sin cesar.

Pero Röhm, sin desviarse, continuó su camino firme y predestinado en la lucha por el Tercer Imperio. Conoce a su SA y la SA lo conoce a él. Una profunda camaradería lo une a cada uno de sus combatientes marrones y, del mismo modo que sus ojos brillan cuando miles, incluso cientos de miles, desfilan resueltamente ante él, igualmente resplandecen los ojos de la SA, unida a su jefe en el más leal cumplimiento de su deber.

El jefe de Estado Mayor, Ernst Röhm, fiel soldado de Adolf Hitler, lidera a sus hombres de la SA y se convierte en el ejemplo a seguir para cada uno de los jóvenes combatientes en el uniforme marrón de honor. De él fluyen la palabra y la voluntad del Guía y, bajo su mando, escuchan y siguen cientos de miles de soldados del ejército marrón, dispuestos a recorrer todos los caminos que llevan a la libertad y al honor de la patria alemana.


ADOLF HITLER Y LA TECNOLOGÍA

El Guía siempre ha mostrado un interés especial en todos los aspectos de la tecnología. Observa atentamente cada nuevo desarrollo y se esfuerza en comprender personalmente el valor y la utilidad de los avances tecnológicos.

¡Adolf Hitler tiene una predilección especial por la marina!

Siempre que se presenta la oportunidad, aprovecha para subir a bordo de un barco, ya sea de guerra o mercante. Dedica tiempo a inspeccionar todo minuciosamente y conversa con diferentes personas sobre las posibilidades de desarrollo, rentabilidad y utilidad de estos.
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Viaje a Prusia Oriental en barco.
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El Guía visita un barco de guerra.
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Adolf Hitler durante la visita a la flota en Kiel, 1933.
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El canciller y el almirante Raeder con la flota alemana.
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A bordo de un avión.

En el ámbito de la aviación, el Guía está en su elemento. Conoce el valor del avión. En sus viajes por Alemania, fue exclusivamente gracias al avión que Adolf Hitler pudo librar una batalla electoral tras otra, como nunca nadie lo había logrado antes.

¡Velocidad y seguridad! Estas características son garantizadas por los inventores, técnicos e ingenieros alemanes y, por supuesto, por el trabajador alemán de alta calidad.

El Guía se convence de esto diariamente. En numerosas ocasiones, ya ha admirado las capacidades de los motores alemanes.

Cuando viaja en su pesado vehículo por todas las regiones de Alemania, siempre lo nota:

El trabajo alemán, la habilidad alemana y la meticulosidad alemana han sido los responsables de crear este motor, una verdadera obra maestra técnica. El Guía siempre defenderá y promoverá el avance y el progreso en los campos técnicos.

Alemania es la patria de un pueblo que puede decir con orgullo:

¡El mundo reconoce lo competentes que somos!

Adolf Hitler, el Guía, ha surgido de este pueblo. Él guiará al pueblo hacia la libertad y, consciente de la habilidad y fortaleza alemanas, exigirá al mundo:

"¡Devolved a Alemania el lugar que le corresponde debido a su diligencia y habilidad!"
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El Guía en una estación de rescate de náufragos.


EL GUÍA EN EL HOTEL KAISERHOF
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El Guía con el director de publicaciones Amann.
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Reunión en el círculo más íntimo.
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En el Kaiserhof se prepara el Vuelo por Alemania.

Hotel Kaiserhof, Berlín: Cuartel general del movimiento.

La lucha política en Alemania se desarrolla de manera dura e implacable.

Una sensación política sucede a la otra. El paso marcial de las columnas marrones resuena a lo largo del Imperio. El pueblo alemán despierta y camina hacia el día de su renacimiento.

¡Adolf Hitler guía a los millones de su partido en la batalla por la libertad y la patria!

Infatigablemente trabaja en la obra de la nación. Constantemente, en la capital del Imperio, celebra reuniones que trazan y definen el rumbo de la política socialista nacional.

Odio y difamaciones brotan de las plumas de la prensa marxista, que se atreve a hablar de "bacanales sexuales" y "orgías" del Guía en el Kaiserhof. Facturas falsas, infladas a miles, son publicadas por estos periódicos y expuestas al público.

Adolf Hitler sigue su camino imperturbable.

Él, que ni fuma ni bebe, no necesita prestar atención a estos escritos de periodistas marxistas. ¡Él trabaja mientras ellos difaman!

Día y noche, en el Kaiserhof, el Guía recibe a los dirigentes destacados del N.S.D.A.P. En este lugar se planifican sus grandes viajes por Alemania. Aquí se congregan representantes de la prensa y de los cargos gubernamentales en funciones.

En este lugar, Adolf Hitler recibe la noticia por teléfono de que, finalmente, tras haber residido más de 20 años en Alemania y luchado y sangrado en el frente durante 4 años por Alemania, ha obtenido la ciudadanía alemana.

En el Hotel Kaiserhof en Berlín, el Guía ha vivido horas de decisiones fundamentales y batallas extremadamente arduas, pero también momentos de elevación interna y profunda felicidad.

El Berlín socialista nacional acudía a él, lo saludaba, lo aclamaba y le demostraba su disposición a mantenerle una lealtad eterna. Cuando el Guía abandonaba el Hotel Kaiserhof para volver a recorrer el país y proseguir la lucha, siempre se llevaba consigo una certeza: el partido, el movimiento está unido detrás de mí y ningún poder del mundo podrá arrancarlo de mi lado.

Muchos invitados han pasado año tras año por el Hotel Kaiserhof en Berlín.

Pero en la historia de la capital del Imperio quedará eternamente registrado:

"Aquí vivió Adolf Hitler en el momento más difícil de Alemania.

¡Aquí en el Hotel Kaiserhof vivió él, el luchador por la libertad alemana, el canciller del Imperio Alemán!"
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El Guía acaba de recibir la ciudadanía alemana.
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Adolf Hitler en el balcón del Kaiserhof.
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Adolf Hitler y el jefe de prensa del Imperio del N.S.D.A.P., Dr. Dietrich.
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De izquierda a derecha: el presidente Kube, el ministro de Justicia Kerrl, el ministro Dr. Goebbels, el Guía, el jefe de Estado Mayor Röhm, el primer ministro de Prusia Göring, el ministro Darré, el líder de la SS Himmler, el lugarteniente del Guía Hess, sentado en primera fila el ministro Frick.

Los colaboradores del Guía fotografiados el día de su nombramiento como canciller del Imperio.


DÍA DE LA JUVENTUD DEL IMPERIO EN POTSDAM

Potsdam, 2 de octubre de 1932.

Durante días, miles y miles de jóvenes alemanes de todos los distritos del Imperio Alemán han acudido a la ciudad del gran rey de Prusia. Han marchado y viajado durante horas y días, ahorrando hasta el último penique, solo para poder estar presentes en el día en que el Guía Adolf Hitler hablará a la juventud alemana. Las calles de Potsdam ofrecen una vista impresionante. Es la mejor juventud alemana la que hoy, en la víspera del gran desfile ante el Guía, marcha por las calles. Sus canciones suenan alegres y llenas de esperanza en el futuro, en sus jóvenes ojos brilla la anticipación y llevan con orgullo sus uniformes marrones de la Juventud de Hitler. En Potsdam y sus alrededores se ha provisto alojamiento. La mayoría de los chicos y las chicas se alojan en una ciudad de tiendas de campaña construida en semanas de laborioso trabajo por artesanos socialistas nacionales. ¡La ciudad de tiendas ocupa 52.000 metros cuadrados! Aquí se cocina, se come, se lava, se preparan los lechos nocturnos, todo militarmente, todo disciplinado, tal como el Guía Adolf Hitler exige de su juventud alemana.
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Día de la Juventud del Imperio en Potsdam.

"Venid, vosotros los escépticos, y observad a nuestra futura generación, cómo estamos acostumbrados a educarla. ¿Ahora creéis en el futuro de Alemania?" Aproximadamente 115.000 chicos y chicas de la Juventud de Hitler han llegado. ¡Es el mayor desfile de jóvenes que jamás ha habido!

Por la tarde. Las columnas de la Juventud de Hitler comienzan su marcha en formación de tres filas, y desde todas direcciones se dirigen al estadio en el aeropuerto de dirigibles, donde aproximadamente 40.000 personas esperan a la juventud alemana, listas para ser testigos de una de las noches más hermosas de sus vidas. La multitud es innumerable. Las banderas con la cruz gamada ondean al viento. Potentes saludos y vítores resuenan hacia el cielo. La penumbra comienza a caer lentamente sobre Potsdam. Las bandas de la SA tocan sus poderosos himnos en el vasto recinto. Se llevan antorchas. En el monumento a los caídos, se forman filas. Los reflectores se elevan por encima de la multitud.

El abovedado cielo oscuro se extiende majestuosamente sobre el estadio. Un sentimiento solemne se apodera tanto de los mayores como de los jóvenes. El líder de la Juventud del Imperio, Baldur von Schirach, sube al podio y saluda a sus jóvenes seguidores. Un estruendoso saludo resuena en respuesta. Él ve toda su obra de vida en la construcción del movimiento juvenil, en el que reside el futuro destino de Alemania.

"Os he convocado en Potsdam porque quería llamaros a pronunciaros contra la reacción actual y a favor de la revolución del mañana en esta tierra de Prusia, santificada por la tradición. He elegido esta ciudad de Potsdam porque, como ninguna otra, revela los conceptos más sagrados de nuestra nación alemana: Federico el Grande y el ejército prusiano representan el liderazgo, el socialismo y el cumplimiento del deber".
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Juventud de Hitler.
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Juventud de Hitler.
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Desfile en el Día de la Juventud del Imperio en Potsdam.
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Día de la Juventud del Imperio en Potsdam.

Así habla Baldur von Schirach a la juventud alemana. Y cuando termina, la alegre y entusiasta aprobación de más de cien mil chicos y chicas alemanes es una vez más una prueba de que su trabajo ha dado los mejores frutos.

La expectación reina entre las masas. ¿Cuándo llegará el Guía?

Solo con dificultad puede Adolf Hitler abrirse camino a través de las calles de la ciudad de Potsdam hacia el estadio. Todas están obstruidas por multitudes de personas, los autos y carretas no pueden avanzar, la policía ha bloqueado y cerrado todo. Finalmente, llega al estadio, que ya ha sido cerrado debido a la sobrecarga de público. Entra y sube a la tribuna. Los altavoces anuncian: "¡Atención! ¡Atención! ¡El Guía habla!"

El júbilo de la juventud alemana que desfila no conoce límites. Una y otra vez lo aclaman a él, su Guía, cuyo nombre llevan con orgullo y por quien están dispuestos a sacrificarlo todo, siempre conscientes de que luchan por su patria. Después de unos minutos, el Guía logra silencio con un gesto de su mano.
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"¡Viva Hitler!"

Y ahora Adolf Hitler habla a toda la juventud alemana, representada en estos chicos y chicas. Escuchan sus palabras con devoción. Lo miran con fe, a él, que habla como un Guía a sus seguidores y como un padre a sus hijos. Nunca olvidarán esta noche. Las palabras del Guía las guardarán en sus corazones.

Él dice: "¡Que los demás se burlen y rían! Vosotros seréis el futuro de Alemania, sois el pueblo venidero, y en vosotros recae la realización de aquello por lo que hoy luchamos. Como niños pequeños, tomasteis partido por esta nueva Alemania. Habéis permanecido fieles a vuestra Alemania, y el recuerdo en vuestra vejez llevará la recompensa que hoy nadie puede daros. ¡Alemania despierta!"

El Guía desciende de la tribuna, y de nuevo, un torrente de júbilo se eleva hacia el cielo nocturno, intensificándose hasta transformarse en un imponente vendaval. Fuegos artificiales ascienden a la oscuridad y estallan, para convertirse en estrellas doradas que se mantienen por segundos sobre las cabezas de la joven Alemania, para después desvanecerse en el firmamento. Las primeras filas de jóvenes comienzan su marcha de regreso a los cuarteles. Poco a poco, el amplio espacio del estadio se va despejando, marcando el fin de una noche inolvidable.

Domingo, 3 de octubre de 1932, 5 de la mañana. Los sonidos de las trompetas irrumpen en el silencio matutino, sirviendo de despertador en las calles de la ciudad de tiendas de campaña. En cuestión de minutos, todos se levantan con energía. A las 6 de la mañana, se sirven tazas de café, seguidas de una marcha solemne a las 7 hacia el campo de tiro para una ceremonia de consagración. A las 9 de la mañana, la marcha se dirige al estadio para rendir homenaje a los caídos. Ante la tumba de Federico el Grande, la Juventud de Hitler inclina sus estandartes en señal de respeto.

¡El más grande rey de Prusia! ¡Marchamos hacia el futuro con tu espíritu! Se recuerda a los caídos entonando la antigua y eternamente conmovedora canción "Yo tenía un camarada".

Durante más de siete horas, interminables columnas de chicos y chicas desfilan ante su Guía, Adolf Hitler. Es la experiencia más hermosa tanto para el Guía como para la juventud. Este día marca un hito en la historia de la joven Alemania. Avanzan con sus banderas al viento, manteniendo un paso marcial y uniforme al compás de antiguas marchas prusianas, pasando muy cerca de su Guía. Todos tienen la oportunidad de mirarlo directamente a los ojos, aunque sea solo por un instante. Ese breve momento es suficiente; han visto a su Guía y llevan su imagen grabada en sus jóvenes corazones para siempre.

Al caer la noche sobre Potsdam, envolviendo la ciudad con su manto oscuro, el sonido de los pasos marciales de los más jóvenes combatientes por Alemania se desvanece gradualmente en la distancia, disolviéndose en el viento.

"Alemania, ¡tu futuro yace en su desarrollo!"
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La juventud sajona rinde homenaje al Guía en Leipzig, 1933.
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La Juventud de Hitler marcha frente a su líder Baldur von Schirach en Núremberg, 1933.
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Chicas alemanas.
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Ese es el futuro de Alemania.


LA BATALLA FINAL

El 13 de abril de 1932, se prohíbe la SA y la SS. Con esta medida, el canciller del Imperio, Brüning, y el general Gröner, están sentando las bases para su propia caída inminente: el 30 de mayo de 1932, el presidente del Imperio los destituye a ellos y a todo su gobierno.

El gabinete de von Papen tampoco logra mejorar la situación política. En las elecciones del 31 de julio de 1932, 230 diputados socialistas nacionales acceden al Parlamento. El Guía Adolf Hitler asciende al cargo de vicecanciller.

Quien guía a millones de compatriotas alemanes no debe aceptar concesiones menores, sino que tiene el derecho, ante Dios y la patria, de asumir y dirigir el destino del Estado por sí solo. Adolf Hitler jamás podría comprometer su nombre en una causa que es crucial para el bienestar del pueblo sin asumir la responsabilidad plena y exclusiva de ella. La sólida fe del ejército de millones de luchadores por la libertad alemanes le confiere al Guía tanto derechos como obligaciones.
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El primer ministro Hermann Göring.

Sin embargo, percibe su mayor responsabilidad en no tomar a la ligera el bien que el cielo le ha otorgado, compuesto por millones de vidas humanas. Está atento, día y noche, para asumir esa responsabilidad y actuar de una manera que sea correcta y beneficiosa para el pueblo y la patria. ¡La victoria ya no puede ser arrebatada al Guía!

El enemigo retrocede y una tras otra, las fortalezas se rinden. Adolf Hitler se propone alcanzar las estrellas y tomará su antiguo derecho del cielo si la tierra se lo niega. Guiará al pueblo alemán hacia la libertad, porque es el deseo de este pueblo. Esta voluntad del pueblo es tanto un llamado como una oración por el trabajo y el pan.
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Reunión de la fracción de los socialistas nacionales en el Parlamento.
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El Guía sale del palacio del presidente del Imperio.
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El Guía.

Lema desafiante

Queréis forzarlo a postrarse,

¿Vosotros, "líderes sin pueblo"? ¡Cuervos sois!

De la miseria y lágrimas alemanas os cebáis

¡Jamás lo conseguiréis, engendros endebles!

¡Sois el oprobio de millones!

¡Los muertos vivientes os maldicen!

Mas el cielo nos lo ha enviado como mensajero

¡Para derrocaros de vuestros pedestales!

L. von Schenkendorf


30 DE ENERO DE 1933

El canciller del Imperio von Schleicher ha renunciado; todo su gabinete le acompaña en su partida. Está claro que la dirección política de los últimos catorce años ha llegado a su fin.

La oposición ya está en pie. Solo hace falta una palabra de autoridad, y esa palabra la pronuncia el presidente del Imperio, el mariscal de campo von Hindenburg:

"Designo al líder del Partido Obrero Alemán Socialista Nacional como canciller del Imperio Alemán".

¡La maldición se ha roto!

Millones de corazones alemanes laten por ese hombre que ha luchado por Alemania durante más de una década, que ha reavivado una y otra vez el espíritu del pueblo, que ha soportado humillaciones y vergüenzas, que ha sufrido prisión, que ha sido un mártir por Alemania.

¡Adolf Hitler!
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El canciller del Imperio junto a sus colaboradores, los ministros Göring y Frick.
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El Guía y Göring saludan a la multitud en la noche en que asumen el poder.

Y ahora la multitud de la capital del Imperio se congrega en los edificios gubernamentales de la calle Wilhelmstrasse en Berlín para observar y aclamar al distinguido alemán que ahora es canciller del Imperio Alemán. Entre ellos, también se encuentra el venerable líder militar, el mariscal de campo von Hindenburg. Al caer la tarde en Berlín, miles, incluso cientos de miles, inundan las calles. Las primeras estrellas comienzan a brillar en el cielo.

En el parque Tiergarten, alrededor de la Columna de la Victoria y la Gran Estrella, a lo largo de la avenida Charlottenburger, en todas partes están los soldados de asalto marrones, la SS y los Cascos de Acero. Ha llegado el día tan esperado y por el cual se ha luchado con fervor. La joven Alemania atraviesa triunfante la Puerta de Brandeburgo. Hoy, la anticipada proclama se hace realidad:

"¡El pueblo se alza, la tormenta se desata!"

Una alegría indescriptible recibe a las columnas en su marcha. Viejos y jóvenes, todos se congregan para ser testigos de este día histórico, de esta noche memorable. La risa y el llanto se turnan. Los viejos cantos de lucha y las tradicionales marchas alemanas se elevan en el cielo nocturno, resonando hacia el firmamento estrellado y hacia el Dios todopoderoso, quien no ha abandonado ni olvidado a su Alemania. Todo el pueblo alemán, toda Alemania, se une en oración y canto: "Nos arrodillamos para rezar ante Dios, el Justo".

Durante horas, el sonido marcial de las columnas reverbera por las calles nocturnas de Berlín. Arriba, en la ventana del palacio del presidente del Imperio, se encuentra el anciano mariscal de campo. Conmovido, observa a la multitud jubilosa, asiente con su cabeza en señal de aprobación, saluda a los ondeantes estandartes y banderas. En su mirada se refleja una profunda emoción; percibe un cambio significativo en el aire: ¡El renacimiento de la nación ha comenzado!

A su derecha, a algunos cientos de metros de distancia, Adolf Hitler se encuentra en la ventana de la cancillería del Imperio, acompañado por sus leales seguidores. Él saluda, llama, sonríe, consciente de que ha sido el artífice de todo, de haber despertado al pueblo alemán de su largo y profundo letargo. El "luchador por Berlín", el Dr. Goebbels, se dirige al público a través del micrófono, narrando para aquellos alemanes que no pueden estar presentes en este momento histórico, en esta noche sublime, en este inmenso regocijo. Incluso a través de la radio, los oyentes en toda la extensa patria alemana perciben los gritos, las canciones, la nación en marcha.
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Adolf Hitler.
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La SA defila a través de la Puerta de Brandeburgo.
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La SA defila a través de la Puerta de Brandeburgo.

"Esta noche quedará grabada en la historia de Alemania". Con corazones encendidos y emoción desbordante, las columnas regresan a sus cuarteles, a su hogar.

¡Un estallido! ¡Un rayo de fuego!

De repente, un estremecedor acontecimiento irrumpe en la escena: ¡Eberhard Maikowski, líder de asalto de la unidad 33 de Berlín, cae mortalmente herido! Junto a él, también sucumbe el oficial de policía Zauritz, también alcanzado por la bala de asesinos rojos.

La sangre derramada de cientos de jóvenes alemanes, y los dos millones de caídos en la guerra, han sido el precio de este día, de esta noche, de esta hora. Hoy, una vez más, las madres derraman lágrimas ardientes por sus hijos que han caído por Alemania. Amanece.

El Guía se dirige al pueblo: "Dadme vuestra confianza y lealtad en esta nueva y gran lucha, como en el pasado. Entonces, el Todopoderoso no nos negará su bendición para la reconstrucción de un Imperio Alemán digno, libre y socialmente justo". Ahora, la consigna es: "Endureced vuestra tu voluntad, unid vuestros corazones y marchad adelante con determinación".
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Al micrófono.
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El Guía se dirige a la multitud en el Palacio de los Deportes.


HIMNO DE LUCHA
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Nuestra música siempre ha resonado en todos los distritos alemanes, invocando un llamado eterno a la nación. Alemania tiene un profundo amor por la música. La plenitud de los sonidos toca nuestros corazones, nos emociona, nos agita y hace vibrar las cuerdas más profundas de nuestra alma, cuya resonancia armónica se convierte en un valor perdurable. Para nosotros, los alemanes, la música es tanto una forma de expresión como de vivencia. Nos conmueve tanto en la felicidad como en el sufrimiento, en la alegría y en la pena. El alemán vive a través de la canción y el lenguaje, y cuando surge el impulso eterno hacia la libertad, cuando es el momento de luchar por el hogar y la patria, entonces encuentra canciones y palabras de una profundidad y significado que pocas veces hallan los hijos de otras naciones.

La canción del socialismo nacional ha sido, es y siempre será un himno de lucha, emanando desde lo más profundo de la experiencia, del pueblo. El luchador desconocido la creó, de repente está ahí, y resuena en el mundo desde cientos, miles, incluso millones de voces.

El canto de la SA y la SS permanecerá inolvidable e imperecedero. A lo largo de años de intensa lucha, fue entonado en cientos de variaciones. En las noches oscuras, cuando las columnas marrones eran perseguidas por el odio de los opositores y las autoridades estatales, sus voces se elevaban hasta el cielo estrellado como un huracán rugiente, como una plegaria por el pueblo y la patria. Todas las antiguas canciones alemanas regresaban a los corazones de estos hombres; cantaban con entusiasmo lo que sus padres y antepasados habían cantado. Y cuando resonaban las marchas prusianas, apretaban el paso, alzaban la cabeza y marchaban con la inconfundible firmeza alemana.

Durante todos los años de lucha, la música alemana sonaba en los mítines del N.S.D.A.P. Cuando las bandas del ejército marrón hacían retumbar sus canciones por todo el espacio, todos los que las escuchaban se sentían conmovidos, y siempre fue así y siempre será así: todos se unían en ese canto de lucha por Alemania, ese canto de amor por la patria y lealtad al Guía. El propio Guía, Adolf Hitler, siente un profundo amor por la música y en especial por esos cantos de lucha, cuyas melodías han cautivado a toda la patria alemana.

Con una canción así en sus labios, hombres y jóvenes socialistas nacionales han ido a la muerte. Por esta razón, nunca serán olvidadas; por esta razón, su eco perdurará hasta la eternidad. Canción de la SA, himno de lucha de un pueblo entero en lucha, tu resonancia perdurará en nosotros como el legado inmortal de nuestros combatientes por la libertad, tanto los caídos como los que aún viven. Nos impulsarás con tus melodías y nos mantendrás firmes en nuestro camino, en cuyo final resplandece la promesa de una Alemania libre. Pasarás a formar parte de la historia alemana, y las generaciones futuras hablarán de ti:

Canción inolvidable,

Millones te han entonado,

En la lucha por su patria,

Y su pan cotidiano.

Canción inolvidable,

Tú, voz del resurgimiento alemán,

Penetrarás hondo en el corazón del pueblo,

Como un mandamiento divino.
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La banda de la SA Fuhsel.
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DÍA DE LUTO DEL PUEBLO

12 de marzo de 1933.

Alemania se viste de luto. Luto por los dos millones de alemanes que perdieron sus vidas en la Gran Guerra por el pueblo y la patria, ¡por todos nosotros!

¡Día de Conmemoración de los Héroes!

Y eso significa un día para recordar a todos aquellos que han caído por Alemania, hasta nuestros días.

En todo el Imperio, las banderas con la cruz gamada ondean con crespones de luto, y las banderas negro-blanco-rojas están izadas a media asta. La ceremonia oficial de luto del gobierno tiene lugar en la capital del Imperio, Berlín. Dado que la sala plenaria del Parlamento, que fue víctima del incendio provocado por comunistas, aún no ha sido restaurada, la Ópera Estatal Unter den Linden es seleccionada para el homenaje a los héroes.

Desde las primeras horas de la mañana, una gran multitud se había congregado y posicionado en la avenida Unter den Linden, frente a la Ópera Estatal, el arsenal y la universidad, ansiosos por ser testigos del despliegue de la compañía de honor del ejército, y las formaciones de la SA, la SS y los Cascos de Acero. Los tambores retumban en el aire. El presidente del Imperio, von Hindenburg, seguido por el canciller Adolf Hitler y otros miembros del gobierno, hacen su aparición frente a la Ópera Estatal. Rostros graves y serios miran hacia ellos mientras la multitud los recibe en un respetuoso silencio. Avanzan hacia el interior del edificio, donde los asientos de la Ópera Estatal están ocupados en su totalidad.
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Ceremonia en memoria de los caídos de la Guerra Mundial en la Ópera Estatal.

El presidente del Imperio hace su entrada en el palco imperial. La orquesta toca la Marcha del ejército n.º 51. El telón se levanta, revelando en escena las formaciones de las unidades de banderas del ejército, la SA y los Cascos de Acero.

El presidente del Imperio se pone de pie y baja su bastón de mariscal en señal de respeto ante las banderas. Luego, un coro masculino comienza a interpretar la conmovedora canción popular "Oh Alemania, altamente honrada". Esto es seguido por el himno "Ave verum corpus", ejecutado por el coro de viento. Un silencio solemne envuelve a la audiencia mientras la sala se llena con las suaves y emocionantes notas de la antigua canción: "Amanecer, amanecer, alumbras mi temprana muerte..."

El párroco de Constanza, Dr. Schaack, condecorado con la Cruz de Hierro de primera clase y varias distinciones militares, pronuncia el discurso conmemorativo. Su mensaje se centra en el heroísmo de los caídos en combate, su lealtad, amor a la patria y disposición al sacrificio. "¡Debemos estar unidos en todas las tribus alemanas! Eso es garantía de que nuestros héroes de la Guerra Mundial no dieron sus vidas en vano". Tras su emotivo discurso, se observa un minuto de silencio y oración colectiva. Luego, resuena esa canción que invariablemente conmueve los corazones y provoca lágrimas: "Yo tenía un camarada...". Las banderas se inclinan en señal de respeto y homenaje mientras la música se desvanece lentamente.
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Conmemoración en honor a los caídos de la Guerra Mundial en Berlín.
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Conmemoración en honor a los caídos de la Guerra Mundial en Berlín.

Entonces, desde el venerable Mariscal de Campo hasta el más joven líder de la SA, todos se unen en una sola voz para entonar con solemnidad y unidad: "Alemania, Alemania sobre todo".

La ceremonia concluye. El presidente del Imperio, seguido por el Guía Adolf Hitler, el vicecanciller von Papen, el ministro de Defensa von Blomberg, y los ministros Göring, Frick y Goebbels, abandona la Ópera Estatal. Afuera, inspecciona solemnemente las filas del ejército y las asociaciones militares. Posteriormente, se dirige al edificio conmemorativo de la "Nueva Guardia" y deposita una corona en honor a sus camaradas caídos. Con profundo respeto, el distinguido líder militar de la Guerra Mundial se detiene en silencio. Las llamas eternas en las paredes parpadean, iluminando el rostro de un anciano testigo de generaciones que han surgido y desaparecido.

Él sale al exterior.

Y entonces, la majestuosa música marcial prusiana inunda el ambiente. Las banderas se agitan al compás del viento.

Los soldados de Alemania marchan en un desfile ceremonial ante el presidente del Imperio. El pueblo observa con orgullo a estos hombres. Demuestran que son dignos sucesores de sus padres y hermanos caídos en combate. En sus miradas se refleja un juramento silencioso: "¡Seremos tan valientes como vosotros lo fuisteis!" Con esto, finaliza la ceremonia conmemorativa en la capital del Imperio, envuelta en el cálido resplandor del sol de primavera.

Poco después, el Guía, Adolf Hitler, se dirige al pueblo alemán a través de un discurso radiado:

"Hoy, mientras en toda Alemania las antiguas banderas en negro, blanco y rojo ondean a media asta en memoria de nuestros caídos, anuncio que a partir de mañana, y hasta que se establezca definitivamente la bandera del Imperio, la bandera en negro, blanco y rojo y la bandera con la cruz gamada se izarán juntas. Estas banderas simbolizan la unión del glorioso pasado del Imperio Alemán con el poderoso renacimiento de nuestra nación. Su unión representa la fuerza del Estado y la cohesión interna de todos los sectores del pueblo alemán. ¡Las formaciones militares solo enarbolarán la bandera de guerra del Imperio!"

Alemania recupera sus antiguas banderas durante el Día de Luto por sus héroes caídos. A las 15:00 horas, el Guía parte de Berlín y viaja en avión hacia Múnich, aterrizando a las 17:35 horas en el aeropuerto de Oberwiesenfeld. En el Monumento Conmemorativo a los Caídos de Múnich, Adolf Hitler deposita una ofrenda floral. La cinta de la corona lleva inscrita la frase: "¡Al final, habéis triunfado!".
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Ceremonia conmemorativa para los caídos de la Guerra Mundial en Múnich.
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Banderas con la cruz gamada frente al Monumento Conmemorativo del Imperio en Berlín.


EL GUÍA EN PRUSIA ORIENTAL

El 4 de marzo de 1933, en la víspera de las decisivas elecciones que culminarían en victoria, el Guía, Adolf Hitler, se dirige a todo el pueblo alemán a través de las emisoras de radio desde Königsberg. No es casualidad que Königsberg sea el lugar que Adolf Hitler haya escogido para su discurso. Desde su juventud, ha llevado en su corazón el amor por la agricultura y, en particular, por la región de Prusia Oriental.

Prusia Oriental, una tierra con profundas raíces en la historia alemana, está saturada con el sudor y la sangre de generaciones de familias alemanas. Es la tierra de la Orden Teutónica, por la que caballeros alemanes lucharon y sufrieron en el pasado. El desafortunado Tratado de Versalles separó a Prusia Oriental del resto de Alemania mediante el corredor polaco. La intención de naciones extranjeras de arrebatar esta tierra al pueblo alemán es clara y evidente. Pero quien conoce Prusia Oriental, como lo hace Adolf Hitler, sabe que es imposible separarla de su patria. Aquí vive una población que ha sido alemana durante siglos y que permanecerá alemana para siempre: ¡los campesinos de Prusia Oriental!

Durante generaciones, han manejado el arado y el rastrillo, y generación tras generación han habitado en sus granjas ancestrales. Una y otra vez, el joven campesino de Prusia Oriental asume con determinación la herencia de sus antepasados, perpetuando una voluntad inquebrantable de mantener viva su tradición y legado.

Quien lucha por la tierra y el suelo como lo hace un prusiano oriental comprende el significado de "amor a la patria" mejor que nadie. Todo intento de separar a estos campesinos prusianos orientales de su herencia cultural y étnica está condenado al fracaso.

Se dejarían arrancar el corazón del pecho, pero no Alemania. Por lo tanto, no es sorprendente que la idea socialista nacional haya encontrado un terreno fértil en Prusia Oriental. Desde sus inicios, el socialismo nacional ha emprendido una lucha constante por la patria y la tierra natal. Durante años, se ha luchado por aquellos alemanes que, injustamente, han sido separados de su nación. Durante años, Prusia Oriental ha visto en Adolf Hitler al salvador, al luchador por la libertad alemana, que está destinado a ser su Guía y que nunca los abandonará. La lucha por Prusia Oriental fue una batalla ardua.

En esta región, el enemigo interno y externo desplegó toda su hostilidad contra el despertar de Alemania. Aquí, al igual que en todas partes, jóvenes socialistas nacionales sacrificaron sus vidas por Alemania. La profunda penuria y miseria que enfrentaron los campesinos abrió los ojos de los habitantes de Prusia Oriental. Cuántas veces se les prometió ayuda, cuántas veces fueron decepcionados. Pero los campesinos prusianos orientales mantuvieron su firme orgullo nacional y un amor inquebrantable por la libertad frente a las tentadoras ofertas de elementos de razas extranjeras. ¡Prusia Oriental no se vende!

El Guía Adolf Hitler es una figura conocida y respetada entre ellos. En numerosas ocasiones, ha visitado a estos habitantes y les ha hablado. Por su parte, ellos han recorrido largas distancias y dedicado horas para escucharlo y verlo, acogiendo sus palabras como un legado sagrado. Finalmente, han encontrado en él a un hombre que no solo habla, sino que actúa con decisión. Su personalidad les transmite la seguridad de que son tenidos en cuenta diariamente y que se realizan esfuerzos constantes para mejorar su difícil situación.
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La Juventud de Hitler saluda al Guía.

[image: ]

En el desfile de la SA en Kiel.

Él no tolerará que les arrebaten sus hogares y granjas, consciente de que no son responsables de su difícil situación. Han trabajado incansablemente, como solo un campesino sabe hacerlo, sin agotarse en la tarea de arar la tierra, sembrar las semillas y cosechar los frutos, contribuyendo así a la subsistencia de Alemania. Han visitado sus antiguas catedrales de la Orden y solo Dios conoce las plegarias de esos campesinos de Prusia Oriental, quienes, en su sufrimiento, rezan por su amada patria.

El destino de Prusia Oriental, tierra fronteriza, demuestra una vez más que los alemanes que habitan las fronteras del Imperio son los más leales y confiables. Adolf Hitler, familiarizado desde joven con el campo, comprende la lucha del campesinado. Acerca de Prusia Oriental, señala: "La frontera oriental del Imperio, que debemos a nuestra resuelta determinación de luchar por nuestra existencia, ha generado una fortaleza interna y grandeza en nuestro Estado y en el territorio de nuestro pueblo, lo que ha permitido nuestra supervivencia hasta hoy". Este reconocimiento del Guía ha sido clave para el avance del socialismo nacional en Prusia Oriental. ¡La tierra de Prusia Oriental es nuestro bien más preciado, que todo alemán está dispuesto a proteger con cuerpo y alma!

Prusia Oriental conoce esta realidad y, por ello, cada día ondean más banderas con la cruz gamada, enviando un claro mensaje a los enemigos: están listos para la lucha. Este territorio fronterizo deposita su fe en el Guía Adolf Hitler, a quien han jurado lealtad eterna. Él es el único al que seguirán los campesinos de Prusia Oriental. Solo él puede y pondrá fin a la penuria en la que han caído sin culpa. Ahora, estos campesinos pueden confiar en que su trabajo no será mal vendido por elementos ajenos a su comunidad a cambio de un salario miserable. Adolf Hitler no permitirá que sus hogares y granjas sean rematados ni que sus cosechas sean embargadas para satisfacer a acreedores codiciosos sin conciencia. ¡Ahora pueden volver a creer en el futuro, como siempre han creído en Alemania!

Los agricultores prusianos orientales son resilientes, como siempre lo han sido y siempre lo serán. Con valor y fe en Dios, el campesino prusiano oriental, imbuido de ideales socialistas nacionales, sembrará sus semillas y labrará la tierra, perpetuando el legado de sus ancestros. La figura de su Guía, Adolf Hitler, les brinda una fortaleza interna constante, y su fe en él es inquebrantable. Cuando él visite nuevamente su tierra en Prusia Oriental, lo recibirán con la misma fidelidad de siempre, y él podrá mirar en los ojos de sus campesinos prusianos orientales, encontrando en ellos un mensaje claro:

"¡Guía! ¡Guíanos! Nosotros, los prusianos orientales, los agricultores, te seguimos con lealtad inquebrantable. Nuestros corazones y nuestra tierra son de Alemania, únicamente de Alemania".
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El Guía en Königsberg, capital de Prusia Oriental.


DR. GOEBBELS
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El orador Dr. Goebbels lucha por la capital alemana.

El Dr. Goebbels es conocido por todos; se le apoda "El luchador por Berlín" y la SA lo llama cariñosamente "Nuestro doctor". Adolf Hitler lo ha enviado al corazón del Estado alemán, Berlín, con una misión clave: conquistar la capital para el socialismo nacional. Berlín, que es no solo el núcleo del Estado sino también un bastión marxista dominado por partidos de izquierda, representa un desafío significativo. El Dr. Goebbels es plenamente consciente de la dificultad de esta tarea, pero también sabe algo más importante: "El Guía ha depositado su confianza en mí, cree en mí, ¡y cumpliré con la misión que me ha encomendado!"

En un modesto sótano de Berlín, se establece la primera oficina del N.S.D.A.P. Es aquí donde el Dr. Goebbels comienza su importante labor. Acompañado por un reducido grupo de seguidores leales, emprende la batalla por el dominio de esta metrópoli de millones. Goebbels se dedica incansablemente a su trabajo, día y noche. La gestión completa de la organización recae en sus manos. Las reuniones iniciales tienen lugar en el distrito de Spandau, captando gradualmente la atención de todo Berlín. Aunque inicialmente el liderazgo de Goebbels en la región no es tomado en serio, la ciudad pronto habrá de reconocer su presencia e influencia.

Desde 1926, el Dr. Goebbels dedica cada día y cada noche a una lucha incesante. Se libran las primeras batallas en salones. En los salones Pharuss, en Friedrichshain, y en todas partes donde el Dr. Goebbels llama a la multitud a la discusión, los marxistas y el Frente Rojo de Combatientes Comunistas atacan a la SA. A pesar de estar en desventaja numérica, la SA siempre cumple con su deber hasta el final. Las víctimas aumentan constantemente, al igual que el espíritu combativo de Goebbels y los socialistas nacionales berlineses. El gobierno marxista no sabe cómo defenderse y responde alternando entre la prohibición de las organizaciones del partido y la SA, y la represión constante contra los socialistas nacionales. Sin embargo, el Dr. Goebbels persevera, continuando la captación de nuevos seguidores y difundiendo el mensaje del socialismo nacional. La SA en Berlín se fortalece, tornándose cada día más poderosa. Los intentos de socavar el socialismo nacional en Berlín con amenazas, ataques y asesinatos se estrellan contra la férrea voluntad del líder berlinés y la lealtad incuestionable de la SA y sus compañeros civiles del partido. "Der Angriff", el periódico de lucha dirigido por el Dr. Goebbels, se convierte en el más odiado en la capital del Imperio.

Se distingue de la prensa marxista por su palabra "abierta" en alemán y un espíritu combativo reflejado en líneas de notable claridad. Ante esto, los presidentes marxistas se ven limitados a intentar silenciar "Der Angriff" con prohibiciones reiteradas. Pero no prevén la astucia del editor, el Dr. Goebbels, quien halla otras maneras de comunicarse con los millones en la capital del Imperio y en la Marca de Brandeburgo. A pesar de las prohibiciones de hablar en público, ni él ni sus seguidores se inmutan. Su mera presencia en las reuniones es suficiente para impulsar la idea. Confía en que su SA atravesaría el fuego por él. Es llevado de tribunal en tribunal, y se le impone sentencia tras sentencia. Debido a una "falta de tiempo" constante, le es imposible cumplir sus condenas de prisión. Tiene cosas mejores que hacer. Su lucha está dando sus frutos.
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El Dr. Goebbels con líderes de la SA después de un servicio religioso en la catedral.
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El Dr. Goebbels en el aeropuerto de Königsberg.
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El Guía y el Dr. Goebbels en Obersalzberg.

La resuelta clase trabajadora de Berlín y el norte de Alemania, armas del pueblo, se congregan bajo la bandera con la cruz gamada. El Dr. Goebbels salvaguarda al Partido de cualquier peligro. Ha jurado lealtad al Guía y permanece fiel a él, al igual que sus compañeros de partido, convencidos por él del socialismo nacional. Acompaña a muchos de sus hombres de la SA en su último viaje, conocía y amaba a cada uno de ellos, lo que le otorga una renovada fuerza y le permite proseguir con la ardua lucha para alcanzar la meta establecida por el Guía.

Es un hombre que se caracteriza por su ardiente patriotismo, su tenaz valentía y su ilimitada lealtad hacia su Guía, Adolf Hitler.

¡Es un socialista nacional!

Su nombre quedará eternamente vinculado a la historia del movimiento, a la historia de Berlín y del norte de Alemania.

"El luchador por Berlín! ¡Nuestro doctor!".
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EL DÍA DE POTSDAM
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Incendio del Parlamento.

21 de marzo de 1933. Inauguración del primer Parlamento en el Tercer Imperio.

El 30 de enero de 1933, el presidente del Imperio, el mariscal de campo von Hindenburg, designó al Guía del Partido Obrero Alemán Socialista Nacional, Adolf Hitler, como canciller del Imperio Alemán. Las elecciones subsiguientes del Parlamento, celebradas el 5 de marzo de 1933, marcaron un triunfo sin precedentes en la historia alemana para el N.S.D.A.P. El partido incrementó su número de escaños de 196 a 288, representando a la mayoría de los ciudadanos alemanes. Estos 288 representantes se presentan hoy ante el Parlamento para jurar ante Dios y el Guía, comprometiéndose a dedicar sus vidas y su trabajo enteramente al servicio del pueblo alemán.

El Partido Comunista de Alemania se ha marginado a sí mismo; sus 81 diputados del Partido Comunista Alemán se han autoexcluido de participar en el trabajo por el pueblo y la patria. El edificio del Parlamento en Berlín, blanco de un incendio destructivo perpetrado por criminales sin escrúpulos, yace hoy vacío y desolado. La cúpula quemada se yergue hacia el cielo, sirviendo tanto de advertencia como de recordatorio.
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La cúpula quemada del Parlamento alemán.

Hoy, las miradas y la atención de Alemania y del mundo entero se centran en Potsdam, el lugar elegido por el canciller como sede del Parlamento alemán.

Potsdam, la ciudad de Federico el Grande.

Desde todos los rincones del Imperio Alemán, la gente ha acudido en masa para poder ser parte de este día.

La ciudad de Potsdam se ha vestido con sus mejores galas. Las calles están decoradas con pancartas, guirnaldas que adornan las ventanas con su frescura y fragancia, y banderas por doquier, combinando los colores del antiguo Imperio Alemán con la cruz gamada de la joven revolución alemana. Camiones llegan uno tras otro a Potsdam, transportando a la SA y a la SS, a la Juventud de Hitler, a los Cascos de Acero, desde lugares cercanos y lejanos, mientras que alegres canciones llenan la mañana primaveral y la alegría y el orgullo brillan en todos los ojos:

¡El Guía ha hecho todo esto posible! ¡El Guía ha triunfado! ¡Alemania ha despertado!

En todas partes hay puntos de encuentro para los grupos nacionales, en todas partes ondean las banderas y estandartes por los que tanto se ha luchado, y el pueblo reunido saluda a estos luchadores por la libertad y la patria.
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Adolf Hitler en la urna electoral de Königsberg en 1933.
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Cientos de miles de personas acudieron a Potsdam el 21 de marzo de 1933 para asistir al solemne acto de Estado.
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El ejército desfila por Potsdam.
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El presidente del Imperio en camino a la Iglesia de la Guarnición.
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La Iglesia de San Nicolás.
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Frente a la Iglesia de la Guarnición.
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El presidente del Imperio entra en la Iglesia de la Guarnición.
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El canciller del Imperio, Hitler, y el vicecanciller von Papen en camino a la Iglesia de la Guarnición.

Las columnas desfilan.

Al frente, bandas militares ejecutan antiguas marchas prusianas y jóvenes canciones de lucha alemanas, resonando en la mañana.

¡Cómo brillan los ojos de los que desfilan!

Cómo brillan los ojos de los viejos soldados que están al borde de la carretera, saludando y gritando, y que apenas pueden creer que todo lo que ven y viven hoy es realmente cierto.

Los numerosos uniformes del viejo ejército dan colorido y variedad a la escena.

Se nota en los portadores de estos uniformes: ¡Son personas felices hoy!

Año tras año han tenido que dejar colgados, incluso esconder, sus viejos uniformes militares, que una vez llevaron con orgullo y lealtad, porque los gobernantes rojos de la república no toleraban que recordaran los viejos y gloriosos tiempos de Alemania

Hoy, para todos ellos, ha surgido un salvador.

Y ahí están, muchos ya casi ancianos, saludando con la cabeza, rindiendo homenaje ante todas las banderas y agradeciendo una y otra vez al cielo por poder presenciar este día.

En las mejillas de muchos de estos viejos guerreros se desliza una lágrima espontánea, una lágrima que no pueden contener y de la que no necesitan avergonzarse...
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El presidente del Imperio y el canciller del Imperio.

El ejército desfila al ritmo de música vibrante. La policía, la policía auxiliar, la SA y la SS mantienen la disciplina y realizan hoy un servicio exigente. Reiteradamente, las multitudes amenazan con romper las barreras, desbordadas por la emoción. La alegría es tan grande. Todos ansían estar presentes, ver, escuchar y vivir el momento.

El sol se abre paso entre las nubes, las campanas resuenan: ¡son las 10:30! En la iglesia de San Nicolás comienza el servicio religioso inaugural. El superintendente general Dibelius predica desde el púlpito, proclamando: "Si Dios está con nosotros, ¿quién puede estar en contra de nosotros?"

En los bancos de la iglesia se sientan los diputados del Parlamento, con la excepción de los marxistas, y reciben la bendición para este gran día.

El órgano interpreta la Oración de Agradecimiento de los Países Bajos, y las antiguas puertas de la iglesia se abren. Los diputados salen y se forman en una larga procesión, avanzando por las calles entre las filas del ejército, la policía, la SA, la SS, los Cascos de Acero, las asociaciones militares y los compatriotas que han esperado durante horas y horas este día, este momento.

Saludos entusiastas reciben a estos hombres en su camino hacia la Iglesia de la Guarnición. Caminan a lo largo de las extensas formaciones de las asociaciones militares, el ejécito y la policía. Se forma un pasillo entre la multitud.

Desde el parque Lustgarten llegan los veteranos más antiguos de la patria: los veteranos de 1864 y 1870/71.

Algunos de estos veteranos son transportados en sillas de ruedas, mientras que otros caminan apoyados en bastones. Orgullosamente portan en sus pechos las condecoraciones de batallas victoriosas de tiempos pasados. Ellos vivieron y lucharon durante la era más gloriosa de Alemania y derramaron su sangre por la patria. Estos veteranos apretaron los dientes de indignación cuando el humillante Tratado de Versalles fue firmado por hombres que se autodenominaban alemanes, pero que nunca lo fueron verdaderamente en lo más profundo de sus almas.
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El anciano mariscal de campo y la joven Alemania.
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Presentando armas.
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Veteranos de 1870/71.

Estos viejos veteranos han comprendido y abrazado la idea de Adolf Hitler. Emocionados, escucharon su enseñanza sobre el pueblo y la comunidad del pueblo, la libertad y el honor, el trabajo y el pan. Hoy quieren ver al joven canciller del Imperio. Los diputados llegan a la Iglesia de la Guarnición, donde se inaugurará el Parlamento alemán. El mariscal de campo von Hindenburg y Adolf Hitler son recibidos con jubilosos saludos militares frente a la antigua iglesia. Al entrar, los diputados se levantan de sus asientos. Abajo, en la cripta, descansa el gran rey, Federico II. El presidente del Imperio, von Hindenburg, inaugura el Parlamento.

El anciano Mariscal de Campo se dirige a la audiencia hablando del temor a Dios, la lealtad, el valor y el amor a la patria como rasgos característicos del pueblo alemán. Da la bienvenida al Parlamento y, a continuación, toma la palabra el canciller del pueblo alemán. Él, el hombre del "eterno combate por Alemania", pronuncia palabras que solo él podría expresar. El mundo entero escucha: ¡Una nueva Alemania ha despertado! El canciller concluye: "Que la Providencia nos conceda ese coraje y esa perseverancia que sentimos a nuestro alrededor en este espacio sagrado para cada alemán, luchando por la libertad y grandeza de nuestro pueblo, a los pies del féretro de su mayor rey".

Las campanas de la antigua Iglesia de la Guarnición en Potsdam proclaman el inicio de una nueva era en la historia del unificado Imperio Alemán. La antigua y la nueva Alemania se unen. El Parlamento alemán ―el Parlamento del Tercer Imperio― queda oficialmente inaugurado.

Las puertas de la Iglesia de la Guarnición se abren, y el mariscal de campo von Hindenburg junto con el canciller Adolf Hitler, seguidos por todos los ministros y diputados del Tercer Imperio. Mientras salen, salvas de artillería resuenan por toda la ciudad.
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El presidente del Imperio saluda al príncipe heredero.

Una ovación ensordecedora recibe al presidente del Imperio y al Guía cuando ambos ascienden al podio ornamentado. El anciano mariscal de campo saluda a sus veteranos, extendiendo su mano hacia el viejo camarada von Mackensen.

El desfile comienza, acompañado por el sonido de tambores y flautas, fanfarrias y timbales, que hacen eco de antiguas marchas militares bajo un cielo claro. El espectáculo es inolvidable, un momento grabado en la memoria.

El espíritu del antiguo Potsdam renace: Los "chicos largos" (regimiento de infantería n.º 6 de Prusia) desfilan ante su gran rey, evocando escenas de tiempos pasados. La artillería hace su entrada, el ruido de las ruedas de los cañones y carruajes retumba sobre el empedrado, seguido por el marchar de la artillería. La caballería avanza al trote, acompañada por el profundo retumbar de los timbales y el brillante sonido de cuernos y trompetas.

[image: ]

El solemne acto estatal en la Iglesia de la Guarnición el 21 de marzo de 1933.
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Servicio religioso festivo de la policía de protección.
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Se realizan disparos de saludo.
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El ejército desfila frente al presidente del Imperio.

La policía de protección, con cascos de acero, desfila con solemnidad.

El entusiasmo del público alcanza su clímax.

La SA y la SS marchan con paso decidido. Las banderas encabezan la marcha, entre ellas, la bandera con la cruz gamada, símbolo de la victoriosa revolución socialista nacional, resplandece sobre la muchedumbre.

En formaciones de doce, el ejército marrón de Adolf Hitler desfila, alineado y firme, digno sucesor del antiguo espíritu militar alemán.

El anciano mariscal de campo alza su bastón en un gesto de saludo.

Con el paso del último miembro del ejército marrón, aparecen los Cascos de Acero.

Detrás de ellos siguen todas las demás formaciones, incluida la Juventud de Hitler y todas las asociaciones juveniles nacionales. Con esto, el desfile llega a su fin.

El presidente del Imperio, von Hindenburg, estrecha la mano del joven canciller del pueblo, Adolf Hitler. Lo mira profundamente a los ojos, y los decenas de miles de testigos saben que el anciano presidente del Imperio agradece al joven Guía del Imperio. Le agradece por su lucha, su perseverancia, su lealtad y su ardiente amor por la patria.

En este instante, la vieja y la nueva Alemania se unen definitivamente.

La poderosa melodía de "Alemania, Alemania sobre todo" resuena hacia el firmamento, y "La bandera en alto", el inmortal himno de batalla de Horst Wessel, es entonado por decenas de miles.

Con esto, las ceremonias de apertura llegan a su fin, pero el ambiente festivo de Potsdam perdurará por más tiempo.

Este día nacional se ha celebrado en las murallas de una ciudad histórica, cuna del antiguo prusianismo.

La tarde del 21 de marzo de 1933, en la Ópera Kroll de Berlín, el presidente del Parlamento, Göring, inaugura la primera sesión del nuevo Parlamento. Sus palabras, claras y concisas, resuenan en el recinto.

Este momento es testimonio de la unificación del pueblo alemán. El Parlamento brinda un apoyo unánime al gobierno de la revolución socialista nacional.

Ahora puede comenzar el trabajo fructífero.

Ya no se hablará mucho, sino que se actuará.

El pueblo alemán volverá a ser libre.

Volverá a ser orgulloso.

Volverá a ser saludable.

Confiando en el Guía y en los hombres que hoy se reunieron como representantes del pueblo, Alemania sigue el nuevo camino hacia un futuro promisorio.

¡Las banderas en alto!

¡Con Dios hacia el futuro!
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El primer ministro Göring inaugura la primera sesión del Parlamento.
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Las banderas más antiguas del movimiento, confiscadas desde 1923, son recuperadas en 1933 después de completarse la Revolución Socialista Nacional.
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Desfile de banderas: ¡Negro, blanco, rojo!
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"Con motivo de la inauguración del Parlamento alemán. Marzo de 1933".

[image: ]

"Nunca se destruirá el Imperio mientras permanezcáis unidos y leales".


EL GUÍA EN LA CANCILLERÍA DEL IMPERIO

Por los salones de la Cancillería del Imperio alguna vez caminó uno de los grandes cancilleres de hierro de Alemania: el príncipe Otto von Bismarck. Hoy, después de muchos años de penuria alemana, emerge nuevamente un canciller de hierro para el pueblo alemán, que ha hecho su entrada en la Cancillería del Imperio: Adolf Hitler.

Los líderes de la era marxista y los de la reacción nunca creyeron que el líder del NSDAP, un hombre sencillo del pueblo, pudiera entrar en estos salones como un digno sucesor de Bismarck, y desde aquí dirigir los destinos del Imperio Alemán unificado por su mano.

La Cancillería del Imperio, ubicada en la calle Wilhelmstraße de Berlín, se convierte en el epicentro de un trabajo incansable y exigente para el Guía y su equipo. En estas estancias se toman decisiones, se emiten decretos y se formulan leyes de vital importancia para todo el Imperio Alemán.

¡Adolf Hitler ha permanecido siempre tal cual como era!
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El canciller del Imperio.

La sencillez y la simplicidad son sus rasgos más fuertes. Esto se refleja en gran medida también aquí, en la Cancillería del Imperio.

¡El Guía no necesita un palacio!

Todo está amueblado de manera funcional y corresponde a los deseos del canciller.

En los salones de la Cancillería del Imperio, Adolf Hitler recibe a los políticos de potencias extranjeras. Aquí se llevan a cabo todas las conversaciones que son de vital importancia para el destino de la nación alemana.

En la Cancillería del Imperio, el Guía recibe las delegaciones del pueblo alemán procedentes de todas las regiones del Imperio. Vienen para ver y hablar con el canciller, informándole sobre todas sus preocupaciones y problemas. Es su deber remediar las injusticias que se han cometido en los últimos 14 años.

Adolf Hitler es el verdadero canciller del pueblo.

No conoce distinciones de clase o persona. Cada ciudadano alemán es igual ante sus ojos y merece su atención.

Cuando incluso una delegación completa de la policía de protección de la sitiada Danzig viene a él para demostrarle su lealtad y apego, él siente una profunda alegría, lo que le infunde nueva fuerza y confianza para su grandiosa obra de construcción.

Saluda a las mujeres del bosque del Spree con sus hermosos trajes regionales tradicionales. Mineros del Ruhr y el Saar vienen solo para ver al hombre que representa la última esperanza en su ardua lucha por la vida y la existencia.
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Mujeres del bosque del Spree con el canciller.
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Oficiales de la policía de protección de Danzig en la Cancillería.
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Campesinos de Carintia en la Cancillería.

Alemanes de todos los oficios y clases sociales acuden a la Cancillería del Imperio. El Guía del pueblo, Adolf Hitler, es un hombre dedicado al trabajo, iniciando su jornada temprano en la mañana y concluyéndola tarde en la noche.

"Todo por Alemania" es su lema y principio rector. Es plenamente consciente de que el destino de 65 millones de alemanes descansa en sus manos, y esta conciencia guía su labor. Todo este trabajo lo realiza el Guía en la Cancillería del Imperio en Berlín, convirtiéndola en el lugar más importante del Estado.

En cada sala de la Cancillería se percibe la influencia y la dirección del canciller, y sobre toda su obra resuena el lema del más grande rey de Prusia: "¡Quiero ser el primer servidor de mi pueblo!"
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Los ayudantes del Guía: Teniente Brückner y el líder de grupo Dietrich.


LA NUEVA ERA
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Alemania honra a su comandante en jefe - El avión más grande de Lufthansa es bautizado con el nombre de "Mariscal de campo general von Hindenburg".
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Anteriormente conocida como Casa Liebknecht, ahora renombrada Casa Horst-Wessel.
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El Dr. Goebbels y von Papen.

[image: ]

Tres colaboradores destacados del Guía.
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Congreso del Frente Alemán del Trabajo.
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Vuelo sobre Alemania.
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Göring en Múnich.
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Servicio religioso.
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Acto conmemorativo en el patio del Instituto Leopoldo en Múnich.
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Adolf Hitler recibe la ciudadanía honoraria del Estado Libre de Baviera.
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30 de enero de 1933.

"Marchamos a través de la oscura noche

Hacia el corazón de la patria

Dios todopoderoso, te damos gracias!

¡Ahora el futuro será libertad!"


EL GUÍA EN SU VIDA PRIVADA
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La sencilla casa del Guía en Obersalzberg (zona montañosa de Baviera).
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La sencilla casa del Guía Adolf Hitler en Obersalzberg.

[image: ]

Así es como vive el Guía en Obersalzberg.
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La sala de estar del Guía en Obersalzberg.
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En Berchtesgaden.

El eterno y arduo combate ha absorbido tanto a Adolf Hitler que solo en muy contadas ocasiones se puede hablar de una vida privada del Guía. Alemania y el mundo lo han conocido principalmente como un luchador incansable. Pero, ¿quién realmente conoce al hombre Hitler? Las palabras que ha dirigido al pueblo durante años han sido siempre la expresión de una amarga lucha por la patria alemana. Por eso, a menudo eran duras y fuertes, y en ocasiones hasta pueden haber parecido rudas. Sin embargo, es la lucha la que ha forjado la dura exterioridad de este hombre, ocultando tras ella un alma tierna, un espíritu altamente sensible y un corazón lleno de afecto.

Si cada alemán tuviera la oportunidad de estar frente a este hombre y mirarlo a los ojos, comprendería mucho. Los ojos del Guía penetran hasta lo más profundo del alma, y solo aquellos con una conciencia limpia y un carácter abierto y honesto pueden sostener su mirada. Toda la expresión del carácter del Guía refleja su trayectoria de vida desde su juventud. Siendo hijo de un funcionario modesto, nunca experimentó la riqueza ni una vida sin preocupaciones. Desde joven, su primer gran amor fue la tierra. El aroma de la tierra y de los bosques y campos siempre tuvo un fuerte impacto en el joven Hitler; y la profesión del agricultor y el trabajador rural siempre le pareció noble y hermosa, una verdadera manifestación de amor por la patria y la tierra natal.
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La casa del Guía en Obersalzberg.
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En Obersalzberg.
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El canciller y los trabajadores agrícolas se estrechan la mano.

Adolf Hitler siempre ha caminado con los ojos bien abiertos por la naturaleza, y su amor por ella encuentra su máxima y más profunda expresión en que él mismo se involucra de manera productiva y artística en la pintura y el dibujo. También muestra un gran interés en la arquitectura alemana, campo con el que tuvo contacto en su juventud. Posee un amplio conocimiento tanto de la literatura clásica como de la moderna alemana.

Para Adolf Hitler, la música representa una forma divina de arte, y la considera un medio poderoso de trabajo ético para todo el pueblo alemán. Dentro de este ámbito, son las obras del gran maestro alemán Richard Wagner, con su poderosa reencarnación de la antigua leyenda germánica y la epopeya heroica, las que más profundamente conmueven y entusiasman al Guía.
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Aquí en las montañas el Guía toma grandes decisiones.
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Pausa para descansar.
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Cazadores de Berchtesgaden.
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Cazadores de Berchtesgaden.
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Cazadores de Berchtesgaden.

Es completamente acorde con la naturaleza de Adolf Hitler su amor por los animales. Sintió una profunda tristeza cuando su fiel compañero, un pastor alemán, fue envenenado por sus opositores políticos en un acto de pura crueldad.

Este cruel acto no aportó ningún beneficio a la patria, sino que causó un dolor profundo al hombre Adolf Hitler. Las majestuosas montañas bávaras se han convertido en el verdadero hogar de Adolf Hitler. Fue en esta tierra donde comenzó su colosal lucha, y aquí, en las alturas, en el aire fresco y libre de la montaña, más cerca del cielo, encontró un pequeño refugio para descansar.

En Obersalzberg, cerca de Berchtesgaden, se sitúa una pequeña y modesta casa, el lugar donde el Guía pasa las escasas horas de descanso que le quedan de su incansable labor por su patria alemana.
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Tres amigos.

El retiro en Obersalzberg es el "sans souci" de Adolf Hitler. Sin embargo, esta expresión, "sin preocupaciones", es un concepto que el Guía solo considerará cuando el último ciudadano alemán esté verdaderamente y sinceramente libre de preocupaciones. Hasta entonces, su lema constante también en este lugar es: ¡Vivir significa trabajar! En Obersalzberg, ciudadanos de todos los estratos, agricultores, trabajadores y soldados, se acercan para ver, aunque sea por un breve momento, a este hombre que luchó durante catorce años para conquistar finalmente el alma de todo el pueblo alemán.
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El Guía y su perro favorito.

[image: ]

El Guía es amigo de los animales.
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Niñas bávaras.

[image: ]

Pausa para descansar.
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Ojos de guía – Ojos de padre.

Él, que ha venido aquí para descansar, es demasiado bondadoso como para no responder al deseo de estas personas leales y devotas. Sale de su casa para encontrarse con ellos, les estrecha la mano y conversa con ellos, dejándoles olvidar por un breve momento que él es el canciller de Alemania. Se presenta ante ellos como un alemán más, y cada visitante lo percibe: ¡Adolf Hitler no es solo un gran político y estadista, sino también un gran ser humano!


LLAMADO DE HITLER A LAS NACIONES DEL MUNDO
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El discurso de paz de Adolf Hitler al mundo.

17 de mayo de 1933. El Guía convoca al Parlamento alemán a una sesión extraordinaria. En Ginebra, la conferencia de desarme se ha estado celebrando durante años, con el objetivo de pacificar la Tierra, reconciliar a los pueblos y unirlos. Sin embargo, se ha hablado mucho y actuado poco, ya que la brecha entre las naciones es demasiado amplia, la desconfianza demasiado profunda, y el deseo de poder de algunos socava la auténtica voluntad de paz de otros. La delegación alemana, enviada por el Guía a Ginebra, finalmente ha expresado sus opiniones de manera clara y contundente.

"¡Queremos la paz! ¡Nos hemos desarmado! ¡Hemos cumplido con lo que se nos ha impuesto! ¡Ahora es vuestro turno de cumplir vuestra palabra, dada tanto a nosotros como al mundo entero! ¡Igualdad de derechos para todos los Estados!"

A pesar de estos clamores, los esfuerzos resultan en vano.

En Ginebra no se muestra comprensión hacia Alemania. Aunque escuchan repetidamente nuestras solicitudes, no creen en ellas y no hacen nada por la paz. La paz no se logrará hasta que Alemania sea reconocida como un país libre y soberano en el mundo.

Adolf Hitler, quien desde la desastrosa conclusión de la Primera Guerra Mundial ha reconocido que el Tratado de Paz de Versalles es responsable del sufrimiento, la penuria y la opresión del pueblo alemán, está determinado a comunicar al mundo entero, con urgencia, las causas del malestar de los pueblos, las razones del elevado desempleo y la desdicha en todas las naciones, y por qué no existe una verdadera paz sobre la cual se pueda reconstruir lo que los años de guerra destruyeron.

La delegación alemana ha regresado de Ginebra, desatendida por los delegados de otras potencias. Hoy, es el momento en que el mundo entero debe prestar atención a lo que el canciller de Alemania tiene que decir. Hoy, la verdad debe salir a la luz; se debe hacer un último y gran esfuerzo para demostrar a todas las naciones que Alemania desea la paz y la libertad.

Y hoy, el oído del mundo está puesto en Berlín.

Desde las primeras horas de la mañana, multitudes se han congregado frente a la Ópera Kroll, lugar de la sesión extraordinaria del Parlamento de hoy. Pronto, todas las calles cercanas están repletas de gente. A las 10:30, la SA, la SS y la policía forman cadenas alrededor del edificio.

A pesar de un cielo nublado y lluvias intermitentes, más y más personas se suman a la congregación, impacientes por ver y escuchar. El tema dominante entre la multitud es Ginebra, el Pacto de la Sociedad de Naciones y la injusticia. Las banderas negro-blanco-rojo y las cruces gamadas ondean en todos los edificios.

A las 15:00, emisoras de todo el mundo se conectan. El mundo quiere escuchar a Adolf Hitler. La transmisión es recibida por la British Broadcasting Corporation de Londres, Radio Splendid de Argentina en Buenos Aires, emisoras brasileñas en Río de Janeiro, National Broadcasting Company en Nueva York, Columbia Broadcasting System en Nueva York, Radio Viena, y la emisora de onda corta alemana que difunde el discurso del Guía al mundo entero.

¡Millones alrededor del mundo escuchan hoy la voz del pueblo alemán!

A las 15:15 horas, el presidente del Parlamento, Göring, da inicio a la sesión extraordinaria del Parlamento: "Inauguro la tercera sesión del Parlamento y doy la bienvenida a los diputados presentes. Vosotros habéis sido convocados hoy en un momento crítico. Nos enfrentamos a una cuestión decisiva para nuestra nación. Probablemente nunca antes el Parlamento había sido convocado para tratar una cuestión de tanta gravedad en un momento tan crucial. El gobierno alemán desea exponer sus intenciones y objetivos en esta difícil situación al pueblo alemán. Por ello, ha decidido dirigirse al pueblo al anunciar estos objetivos e intenciones ante los representantes del pueblo alemán".
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Adolf Hitler se dirige a la fracción socialista nacional.

"Ahora tiene la palabra nuestro Guía, el canciller del Imperio Alemán!". Adolf Hitler se aproxima al podio. Fuertes aclamaciones de saludo lo reciben. Todos los presentes en la sala lo saben: ¡Él será la voz de todos nosotros! Comunicará al mundo entero la situación de Alemania. Defenderá a su pueblo. Y el Guía comienza a hablar. Cada palabra suya resuena clara y distintamente, destinada a ser oída a miles de kilómetros de distancia. Profunda seriedad y clara convicción impregnan cada tono de su discurso. Se equivocan aquellos, más allá de las fronteras de nuestra patria, si piensan que el canciller alemán proclamará un llamado a la guerra. "Pedimos justicia, ¡nada más que justicia! Y paz para todas las naciones del mundo, pero nos oponemos al pacifismo de corte marxista. Somos un pueblo que lleva el honor en su esencia". Así se expresa nuestro Guía.

"Todos los problemas que perturban el presente se originan en las deficiencias del Tratado de Versalles, incapaz de resolver las cuestiones más cruciales de aquella época de una manera reflexionada, clara y sensata para el futuro.

La idea de beneficiar a otros pueblos mediante la destrucción económica de un pueblo de 65 millones de personas es tan absurda que nadie se atreve a defenderla abiertamente.

El Tratado de Versalles es responsable de iniciar una era en la que la justicia financiera parece eclipsar la lógica económica.

La culpa recae sobre el vencido, ya que el vencedor, con su victoria, siempre tiene la oportunidad de hacer esta afirmación como preámbulo de un 'tratado de paz'.

Ninguna nueva guerra europea podría mejorar las insatisfactorias condiciones actuales.

Al amar y respetar nuestro pueblo con una devoción y lealtad ilimitadas, reconocemos y respetamos los derechos nacionales de otros pueblos con la misma actitud, deseando vivir en paz y amistad con ellos desde lo más profundo de nuestros corazones".

El mundo escucha todas estas palabras. ¿Comprenderá el extranjero que Alemania desea la paz? ¿Entenderán nuestros antiguos enemigos que solo buscamos la libertad, el trabajo y nuestro pan de cada día?

El Guía Adolf Hitler habló en representación de todo el pueblo alemán. Y cuando finalizó su discurso, los representantes acreditados en Berlín de las naciones extranjeras, presentes en la logia diplomática, deben haber comprendido que el Tercer Imperio está unido de norte a sur, de este a oeste. Deben regresar y comunicar a sus naciones la verdad sobre Alemania y su Guía. El 17 de mayo de 1933 quedará registrado en la historia con el discurso de Adolf Hitler como el día en el que 65 millones de alemanes proclamaron ante el mundo entero: "¡Queremos la paz!".
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El canciller del Imperio Adolf Hitler.


DÍA DEL TRABAJO ALEMÁN
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La calle Friedrichstraße, en Berlín. En la pancarta se lee: "Queremos trabajar y construir juntos".
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Aquí está la juventud socialista nacional de Berlín (1 de mayo de 1933).

A finales del siglo XIX, el 1 de mayo fue proclamado por el Partido Socialdemócrata de Alemania como el día festivo del trabajo. Los líderes marxistas pretendían utilizar este día anualmente para que la clase trabajadora de todos los países del mundo impulsara los objetivos del marxismo a través de grandes manifestaciones masivas, intensificara la lucha de clases y, así, allanara el camino para la inminente revolución mundial roja. Estaban dispuestos a utilizar cualquier medio para atraer a los trabajadores a sus planes. No vacilaban en hacer promesas exageradas y asegurar a los trabajadores un paraíso en la Tierra si se sumaban a la bandera de la lucha de clases.

En 1904, el Partido Socialdemócrata de Alemania lanzó una proclama en la que prometía a los trabajadores un futuro de abundancia y placeres: "Vosotros, trabajadores, algún día viajaréis en vuestros propios vehículos, recorreréis los mares en vuestros propios barcos propios para turismo, exploraréis las regiones alpinas y pasearéis, ebrios de belleza, por las tierras del sur, los trópicos e incluso las zonas nórdicas. Os desplazaréis en vuestros vehículos de placer por la tierra, compitiendo en velocidad con las nubes, los vientos y las tormentas. No os faltará nada. No habrá rincón en la Tierra que vuestros ojos no puedan ver. Todo lo que vuestro corazón desee, todo lo que vuestra boca articule en palabras titubeantes de expectativa, se convertirá en el evangelio tangible de la felicidad humana en la Tierra. ¿Y preguntáis quién os traerá todo esto? Solo el Estado futuro socialdemócrata!".

El "evangelio tangible de la felicidad humana en la Tierra" prometido nunca se materializó. Año tras año, el trabajador alemán aguardaba la concreción de las promesas hechas por sus líderes marxistas. Sin embargo, llegó la Primera Guerra Mundial, y con la traición de la puñalada por la espalda, Alemania cayó después de cuatro años de intensa lucha. Con el colapso del Imperio Alemán, esos líderes "obreros" rojos ascendieron al poder.

El 1 de mayo fue utilizado por ellos para incitar y agitar, transformando este día en una jornada de actos indignos en toda Alemania. Los comunistas, por su parte, aprovecharon la situación para organizar sus propias manifestaciones, llenando estas 24 horas con actos de terrorismo.

En abril de 1929, los comunistas proclamaron en un comunicado: "¡Habrá muertos el 1 de mayo! El 1 de mayo no es un día festivo, sino un día de lucha. Este año se producirán graves enfrentamientos en todos los países, especialmente en Alemania, donde habrá innumerables muertos". Y efectivamente, ¡hubo muertos!

El líder del N.S.D.A.P., el alemán más leal, emergió como el verdadero líder de la clase trabajadora alemana. Con valentía y perseverancia, luchó por la conquista y la liberación de esta clase en Alemania.

Así, el 1 de mayo, frente al grito de lucha marxista "¡Viva el proletariado internacional!", elevó el grito de lucha de los socialistas nacionales: "¡Viva el trabajador alemán!". Por este ideal, cientos de hombres de la SA han caído.

Adolf Hitler toma en sus fuertes manos el destino del pueblo alemán. Millones de ásperas manos obreras alemanas se extienden simbólicamente en agradecimiento hacia el Guía. La última chispa de esperanza en el alma de los trabajadores se transforma en una llamarada de firme confianza.

El 1 de mayo de 1933 no será solo un día festivo, sino una poderosa declaración hacia el pueblo y la patria, conforme a la voluntad del Guía. Toda Alemania se prepara para conmemorar este día. La capital del Imperio, en particular, celebrará el "Día del Trabajo Alemán" de una manera sin precedentes en la historia de Alemania.
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Preparativos para la celebración.
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Estudiantes de Berlín marchan hacia el acto público juvenil en el parque Lustgarten.
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Portadores de banderas.
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Participación del gobierno del Imperio en el acto público juvenil en el parque Lustgarten.
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Juventud de Hitler.
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La Juventud de Hitler desfila.

Cientos de compatriotas desempleados están involucrados en la construcción de enormes tribunas en el campo de Tempelhof. Se erigen altos mástiles para las banderas, se instalan miles de metros de cableado eléctrico, se levantan vallas y se construyen barracas sanitarias. Además, se instalan sistemas de fuegos artificiales y muchas cosas más.

Berlín se prepara con semanas de antelación para su día más importante. Y finalmente llega el día esperado:

¡1 de mayo de 1933!

Las banderas del levantamiento nacional ondean desde todos los edificios. Amplias y grandes pancartas cuelgan sobre las calles principales, y las estaciones de tren están adornadas con guirnaldas.

¡Berlín se viste con su mejor gala para la ocasión!

Desde las primeras horas de la mañana, la juventud se congrega en todas las calles y plazas de la ciudad y, posteriormente, se dirige unida desde distintos puntos hacia el parque Lustgarten. Aquí, a las 9 de la mañana, tendrá lugar la manifestación juvenil más grandiosa que Berlín haya presenciado jamás.

Poco antes de las 9 de la mañana, el parque Lustgarten presenta una escena impresionante. Cientos de miles de jóvenes alemanes, tanto chicas como chicos, estudiantes y trabajadores jóvenes, están expectantes y alineados en formación.

Están esperando al Guía.

Desde el palacio, el arsenal y todos los edificios históricos, ondean las banderas del levantamiento nacional, marcando un ambiente solemne y patriótico.

Un poderoso coro de voces juveniles se eleva en el cielo matutino. En la rampa del palacio, los invitados de honor ya están sentados. Entre los representantes del gobierno presentes están el presidente de policía de Berlín, el almirante von Levetzow, el ministro del ejército von Blomberg, y los ministros prusianos Rust y Kerrl.

El cuerpo diplomático está ampliamente representado. Entre los asistentes se encuentran enviados de Argentina, China, Checoslovaquia, Rumanía, Yugoslavia y Austria, así como varios consejeros de embajadas y legaciones de Afganistán, Persia, Argentina, Francia y Japón.

Nueve aviones, formando una escuadrilla de aviadores socialistas nacionales, sobrevuelan la multitud reunida.

¡Llegan las 9 de la mañana!

1200 cantantes de la Federación de Cantantes de Berlín interpretan el magnífico himno "Alemania, mi patria". Justo cuando el último tono se desvanece, el Dr. Goebbels sube al estrado. Una oleada de júbilo lo recibe.
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El acto público de la Juventud de Hitler en el parque Lustgarten.
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El Dr. Goebbels habla a la juventud.
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Juventud de Hitler.

El Dr. Goebbels declara:

"Nosotros, la juventud alemana, estamos decididos a acabar con el pesimismo; llenos de una fe inquebrantable y un optimismo desafiante, nos enfrentaremos a nuestro duro destino. Nosotros, los jóvenes de los bancos escolares, las aulas, las oficinas y los talleres, los jóvenes trabajadores y estudiantes, queremos ser los portadores de este optimismo creyente".

Estas palabras son recibidas con gran entusiasmo por la juventud.

Tras finalizar su discurso el Dr. Goebbels, resuena la "Canción de Horst Wessel". Todas las banderas y estandartes se elevan. El ejército y la policía llevan sus manos al casco en un gesto de respeto. Es un comienzo solemne para un gran día.

De repente, se escucha un clamor, un murmullo de expectación: "¡El Guía viene!". El vehículo en el que viajan el anciano mariscal de campo von Hindenburg y, a su lado, el joven canciller del pueblo, Hitler, se hace camino entre cientos de miles de personas. Avanzan lentamente, paso a paso. Los vítores estallan una y otra vez en medio de la multitud.
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El presidente del Imperio y el canciller del Imperio asisten al acto público juvenil.
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El presidente del Imperio, von Hindenburg, se dirige a la juventud.

El presidente del Imperio se dirige a la juventud alemana con estas palabras:

"Solo a través de la disciplina y el espíritu de sacrificio, características que siempre han sido emblemáticas en el ejército alemán, puede surgir una generación preparada para enfrentar los grandes desafíos que la historia impondrá al pueblo alemán. Solo aquel que ha aprendido a obedecer, estará capacitado para mandar en el futuro. Y solo quien valora y respeta el pasado de nuestro pueblo, podrá guiar con acierto su futuro. Cuando en vuestro día a día recordéis este día, recordad también esta advertencia mía".

"¡Alemania sobre todo!" retumba con fuerza hacia el cielo.

Con esto, concluye la marcha juvenil de la mañana del 1 de mayo de 1933.

El sol se abre paso entre las nubes e ilumina a las columnas de jóvenes alemanes que se retiran marchando. Ahora, una inmensa multitud se dirige hacia el campo de Tempelhof. Desde el aire, los aviones lideran una marcha masiva sin precedentes. Durante horas, la gente continúa llegando al aeropuerto, extendiéndose sin fin las columnas de personas.

La policía registra una asistencia de 1,3 millones de personas en el campo de Tempelhof. Aguardan con paciencia, nadie quiere perderse este evento único y grandioso.

Escuadrones de aviones sobrevuelan Berlín y hacia las 2 de la tarde, se oyen gritos y júbilo. El "Graf Zeppelin" hace su aparición sobre el aeropuerto, llevando con orgullo en su proa y popa las banderas en negro, blanco, rojo y la bandera con la cruz gamada.
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Una joven alemana.
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Un marinero de Wilhelmshaven en el campo de Tempelhof.
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Trabajadores.
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Trabajadores agrícolas.
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Hombres de la SS.
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Trabajadoras agrícolas.

El "Graf Zeppelin", emblema del trabajo y la diligencia alemanes, recorre los cielos de Alemania, uniendo en este día los corazones y las mentes de todos los trabajadores alemanes, tanto de la ciudad como del campo. Tras realizar varias vueltas de honor, el dirigible finalmente desaparece en el horizonte.

Delegaciones de trabajadores de todas las regiones de Alemania llegan al aeropuerto de Tempelhof en avión, procedentes de lugares como los montes Metalíferos, Sajonia, Fráncfort y Stuttgart. Mineros, carpinteros, leñadores, pescadores, todos vestidos con su ropa de trabajo, traen consigo los saludos de millones de hermanos y hermanas alemanes en este día especial.

El Dr. Goebbels saluda personalmente a cada uno estrechándoles la mano. Ellos ya lo conocen bien, recordando aquellos días en que visitó sus regiones en el norte, este y oeste de Alemania, ofreciéndoles nuevas esperanzas, anhelos, fe y confianza.

Hoy, 71 trabajadores alemanes son los invitados de honor en la capital del Imperio. Hacia las 5 de la tarde, son recibidos en el Palacio Presidencial por el presidente del Imperio y el canciller del Imperio.

Para estos hombres trabajadores, este día es el más hermoso de sus vidas.

Las horas transcurren y la multitud continúa esperando con anticipación. Están aguardando la llegada del Guía Adolf Hitler.

A las 9 de la noche, aparece el canciller. Es recibido con un aplauso interminable. Se dirige a la tribuna y los reflectores lo iluminan mientras saluda y expresa su agradecimiento a todos los leales alemanes presentes por la confianza que han depositado en él.

El Dr. Goebbels, quien ha sido responsable de toda la organización de este gran día, se acerca al micrófono y comienza su discurso:

"Tengo el gran honor de darles la bienvenida esta noche aquí en Berlín y en todo el amplio Imperio alemán en nombre del gobierno".
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La tribuna del orador. "Solo existe una nobleza: la del trabajo", 1 de mayo de 1933.
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Vista de las tribunas en el campo de Tempelhof.
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El bosque de banderas.
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El canciller anuncia el programa de trabajo del gobierno.

En medio de la alegría, una sombra de tristeza se cierne sobre el evento. Ayer, en la mina Stinnes en Essen, ocurrió una tragedia en la que siete valientes mineros, todos ellos socialistas nacionales, perdieron la vida en un accidente fatal. Al mismo tiempo, un miembro de la SA fue asesinado en Naumburg y otro en Kiel. Estos nueve soldados, tanto del trabajo como de la política, cayeron en su campo de honor.

En este momento solemne, toda la nación alemana se une para honrar la memoria de estos nueve soldados caídos. Se guarda un minuto de silencio respetuoso en su honor.

Con la cabeza inclinada, un millón y cuarto de personas guardan un silencioso tributo en memoria de nuestros camaradas caídos. En el aire, suavemente interpretada por un solo violín, la melodía de "El buen camarada" se eleva hacia el oscuro cielo nocturno.

"¡Adolf Hitler, nuestro portador de la bandera, toma la palabra!"

Cada palabra del Guía se proyecta clara y poderosamente a través de los numerosos altavoces.

"El hecho de que millones entre nosotros trabajen año tras año con diligencia, sin esperar acumular riquezas, y quizás incluso sin alcanzar una vida sin preocupaciones, debe motivarnos a comprometernos aún más con estos millones. Pues su idealismo es lo que sustenta la existencia y la vida de todos".

"Es esencial enseñar a cada estamento social la importancia del otro. Por lo tanto, nos dirigiremos a las ciudades para explicar al obrero la esencia y necesidad del campesino alemán, y también iremos al campo y a nuestros círculos intelectuales para enseñarles la importancia del obrero alemán. Además, hablaremos con el obrero y con el campesino para educarlos sobre la importancia del intelectual alemán, sin el cual no puede existir una vida alemana. Todos deben conformar una comunidad unida, los trabajadores de la mente y el puño, el obrero, el campesino y el intelectual".

"Solo cuando detrás del trabajo se levanta el fuerte puño de la nación para proteger y respaldar, el esfuerzo y la labor pueden dar frutos verdaderos. Eso es lo que el día festivo de la nación debe recordar al pueblo alemán.

¡Pueblo alemán!, eres fuerte cuando estás unido, eres poderoso cuando destierras de tu corazón el espíritu de la lucha de clases y la discordia. Puedes respaldar tu trabajo con una fuerza extraordinaria cuando conectas el trabajo con el sentimiento de tu totalidad como pueblo".

"Este 1 de mayo, por lo tanto, también debe ser una demostración de que no buscamos destruir, ¡sino construir! No se puede elegir el día más hermoso de la primavera como un símbolo de lucha, sino únicamente como un símbolo de trabajo constructivo, no como un símbolo de disolución y, por ende, de decadencia, sino solo como un símbolo de unidad y, por tanto, de ascenso":

"Por ello, debemos defender con valentía y determinación esta bandera del renacimiento de nuestro pueblo contra cualquiera que crea poder derribarla".

"Pueblo alemán, reflexiona sobre ti mismo, sobre tu pasado, sobre el camino que tomaron tus padres, sí, incluso sobre el camino de tu propia generación. Olvida los 14 años de decadencia y eleva tu espíritu a los 2000 años de historia alemana".

"Hoy en día, tal vez sea posible violentar a la nación, quizás se la pueda encadenar o doblegar, pero ya no se nos puede humillar".

"Por esta razón, hemos tomado la firme decisión de llevar a cada alemán, sin importar quién sea, ya sea de alta cuna y rico, ya sea pobre, hijo de eruditos o hijo de trabajadores de fábrica, al menos una vez en su vida al trabajo manual en el campo y en la fábrica. Esto es para que conozca esta labor, para que también pueda mandar con mayor facilidad, ya que él mismo ya habrá aprendido a obedecer".

Y al concluir su discurso, el Guía declara:

"Nos esforzamos por merecer el renacimiento de nuestro pueblo a través de nuestro trabajo, nuestra persistencia y nuestra voluntad. No le pedimos al Todopoderoso: 'Señor, haznos libres'. Queremos ser proactivos, trabajar y apoyarnos fraternalmente, luchar juntos, para que llegue el momento en que podamos presentarnos ante Él y decirle: 'Señor, observa cómo hemos cambiado. El pueblo alemán ya no es un pueblo de deshonra, vergüenza, auto-laceración, cobardía y falta de fe. No, Señor, el pueblo alemán se ha fortalecido nuevamente en su espíritu, en su voluntad, en su perseverancia, fuerte para soportar todos los sacrificios. Señor, no nos abandonaremos. Ahora bendice nuestro día, nuestra libertad y, así, a nuestro pueblo y a nuestra patria alemana'".

El Guía ha terminado su discurso...

Un jubiloso 'viva' de la multitud manifiesta la unión del pueblo alemán, del trabajador alemán, con ese hombre nacido del pueblo, que eternamente pertenece al pueblo, con Adolf Hitler.

Luego resuena el "Gran retiro". En ese momento, el corazón de todos los soldados, tanto los veteranos como los jóvenes, late con más fuerza.

Después resuena "Nos preparamos para orar", un antiguo rezo militar prusiano.

Los últimos tonos se desvanecen y, junto con ellos, se eleva la oración silenciosa y profunda de millones de trabajadores alemanes hacia el cielo nocturno.

Comienza el espectáculo de fuegos artificiales. Una lluvia de luces plateadas y blancas cae del cielo, explosiones retumban y un frente de fuego de 400 metros baña a la multitud con luz similar a la del día. Todos ellos, asombrados, presencian este raro, grandioso y maravilloso espectáculo. Una enorme cruz gamada brilla en la noche.

[image: ]

Fuegos artificiales.
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Fuegos artificiales.

[image: ]

Los fuegos artificiales el Día del Trabajo, 1 de mayo de 1933.
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El símbolo de la nueva Alemania.

El Día del Trabajo Alemán ha llegado a su merecido final. Mientras las multitudes se retiran lentamente hacia sus hogares, las columnas de asalto del Guía se congregan en el parque Lustgarten, frente al palacio, a medianoche. El primer minuto del nuevo día ve a los luchadores por la libertad de Alemania formados en filas, disciplinados y leales, como siempre lo han sido y como siempre lo serán.

El primer ministro Göring toma la palabra:

"¡Catorce años de ignominia han llegado a su fin. Ahora comienza la construcción, que debe ser: trabajar, luchar y creer! Si cada uno lo lleva en su corazón, si cada uno se impregna de ello, entonces Alemania vivirá, porque Alemania debe vivir!".

El paso marcial de los batallones marrones resuena por las calles nocturnas de la capital del Imperio. Las viejas y fieles banderas con la cruz gamada ondean al viento.

Las semillas sembradas por el Guía han dado sus frutos.

El Tercer Imperio ha nacido.

Desde todas las torres, las campanas suenan a lo largo y ancho de toda la tierra alemana, anunciando:

¡Tiempo de cosecha! ¡Tiempo de cosecha!
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